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Pórtico
Los hacedores [intelectuales, en general] somos lo que los ignorantes aborrecen: individuos profesos del Solipsismo. Estadio de la psiquis humana que nos permite indagar [nos] para discernir y verter conocimientos e invenciones sin convidados o la presencia de indeseables advenedizos: mediante La  Escritura, La Obra de Arte, La Dramaturgia, La Filmografía, El Discurso [político, religioso, científico, filosófico, literario u otros] y El Cientifismo Cuántico que nos obligará a tener que admitir que semejamos a partículas de lux [quarks] en fuga hacia la Nada que ni siquiera es Materia Obscura (A. J. URE, Mayo de 2014) 
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[I]
El amor a veces, el olvido entonces
Un caso extraño de poesía que bebió de cuanto publicaron hacedores de la estatura intelectual de SÁNCHEZ PELÁEZ, fallecido, Carlos CONTRAMAESTRE [igual extinto] y Livio DELGADO, entre otros, es la que nos muestra Rodolfo QUINTERO NOGUERA en El amor a veces/el olvido entonces [«Ediciones Gritanjali», Instituto Merideño de Cultura, Mérida, Venezuela, 2003].

Sus textos  nos transfieren al campus donde los hombres exponen los placeres y los tormentos que, alrededor de las pasiones humanas, les deparó la vida.

El libro de Quintero Noguera es celebración por la presencia de la Mujer, empero -a veces- desencanto o desencuentro con ella. El Hombre que sublima a la Mujer, que la goza, que le agradece su compañía [la que lo ayuda a sobrellevar las vicisitudes de la existencia y que le impele a luchar por la realización de todo lo que anhelan juntos] pero que también reconoce la complejidad implícita en la comunión carnal y espiritual con quien convino transitar con Él un sendero no exento de obstáculos:

«Entre tú y yo

una noche

detenida

al cabo

La incertidumbre

de un adiós

Toda la inconsistencia 

del odio

Y una promesa 

rota

de olvido»
[«Postal No. 1». Ob. cit.   p. 17].

Hay mucho desencanto en la poesía amorosa de Rodolfo. Tanto como angustia, que no cesa jamás en los seres humanos: y ello independientemente de su posición social en un momento específico. Sus textos evidencian el desgarramiento del individuo frente a su intensa entrega e insospechada y  abrupta ruptura, propios del inmediatismo nada inusitado. Pareciera que [¿fusionándonos? a Ella] nada corrigiésemos y todo enturbiáramos, porque la existencia es puro esencialismo: desafío sin propósito distinto a la experimentación riesgosa de una realidad perpetuamente inaprehensible.

«No soy quien 

olvidado

de la muerte

nombraba las estrellas

celebraba la lluvia

y perseguía

la luz efímera

del relámpago»
[Frag. de «Soy contigo». Idem., p. 18]

En la consumación del Amor siempre estará presente la Muerte [su inminencia por causa mayor], cual si sólo surgiese para materializar la simulación de una vida afectiva plena y sin el temor de un inminente sufrimiento. Estamos vivos y queremos fusionarnos teniendo la certeza que nos aguarda la sepultura. QUINTERO NOGUERA se irgue sabio para decirnos: «No soy quien se extasiaba/ante el Modigliani/de tu seno/desnudo/en la resurrección/del alba… Yo –a quien la amargura/nunca pudo/dar alcance- no soy/hoy/no soy sin ti» [p. 19]

Pero, si «no es sin ella» tampoco lo es con quien la supliría. En la interminable búsqueda de Si [ese Yo en la Otra]  mediante la falotración, el Hombre terminará derrotado. Similar destino le aguarda a la Mujer, quien, aun resistiéndose a la lujuria, es el objeto de su irrupción: la musa de la «Mitología Griega». 
Rodolfo QUINTERO NOGUERA es un poeta reflexivo que eligió, esta vez, tributarle honores al Amor y el desencanto vertiéndose. Rinde honores, pero sin la detonación de las salvas. El Amor verdadero no es caricatura, ni un simulacro donde dos se miran a los ojos previa fornicación para luego -sin abluciones ulteriores- [huir] despedirse:

«El amor a veces

como una ausencia

un silencio

un devenir

sin mañana

Como esta casa

oculta

en la memoria

Como un cielo

incauto

como un pez

espada

Como un abismo

insospechado

en la palabra

Como una escena

repetida

de la lluvia…»
[Frag. de «El amor a veces». Idem., p. 20]

No había conocido [yo] un poeta que concediese al Amor la importancia de una doctrina, como lo hace Rodolfo: aun cuando si hubo creadores que mas cínicamente terminaron por situarlo en el territorio de los asuntos escabrosos, caso Séneca y Epicuro (1) Nuestro amigo QUINTERO NOGUERA –a diferencia de quienes asocian a las mujeres con las víboras- no se cansará de amar, de procurarse una fémina que le prometa [ad infinitum] lo inasible de ese sentimiento exclusivo de las criaturas «racionales» o tenidas por tales.

¿Qué perseguimos al falotrar o buscar el Amor? Acaso, ¿persuadirnos que sólo se trata de un simulacro de comunión auténtica? O, simplemente, es una situación inherente a la existencia? ¿Habrá un poeta que nunca haya [esputado] ideado amar letalmente? ¿Qué motivó al poeta a elucubrar en alrededor de esa tentación casi maligna? Leámoslo:

«… El poeta 

-taciturno

y melancólico-

divisó la taberna

donde acuden

los amantes

a celebrar sus penas…»
[Frag. de «Aciago en el bar». Ibídem,, p.p. 25-26]
Será, probablemente, una entrega profunda sin las enmiendas que nos impone la desgarradora realidad del inmediatismo. Efímero, no siempre, «doloroso» [¡oh!] «tormentoso»,  fortuitamente memorable. Podría, de esa forma, ser calificado ese nada noticioso e íntimo «sentimiento» que nos mueve a proseguir en este mundo. El cauteloso juicio de QUINTERO NOGUERA exonera a la meretriz, a la prostituta cándida que tiene «la sana costumbre/de prestarse/a los placeres/del cuerpo…» [p. 31]

Temática escabrosa la del Amor, pero prolija en recursos para suscitarnos innumerables alegrías y sinsabores. No es lo más parecido a la Muerte que no develaremos hasta nuestra partida de esta sensación einsteiniana (2) de permanencia, de vida. No es igual un oasis que ansiosamente queremos alcanzar, no es ni será lo que imaginamos en un instante de debilidad humana o ante la soledad extrema y lastimosa. El Amor es letal, rebelde, culpable, indómito, impredecible, verdugo, castigo o bendición. Es La Totalidad que da sentido a La Nada que somos.

[II]
Octavio Paz en ningún mundo
Una información importante en la vida de Octavio PAZ fue su ateísmo, que lo llevaría a expresar su deseo de ser incinerado luego de su muerte. Toda persona «atea» es -a mi juicio- suprarracional: lógica, consciente que todas sus acciones individuales sólo podrían ser posibles sin la intervención de la Providencia. Durante su larga vida, el fallecido escritor mexicano -autor de Libertad bajo palabra (1958), El laberinto de soledad (1950), El arco y la lira (1956) y La otra voz (1990), entre más de veinte libros- trasladaría su pensamiento desde cierta utopía «revolucionario» hasta casi adherirse a ideas propias de la «extrema derecha» 

PAZ tuvo propensión al análisis de la Cultura Mexicana, la mayoría de cuyos elementos le sirvieron de base para elaborar El laberinto de la soledad: un ensayo respecto al cual formularé ciertos comentarios (3)
El dolor de Ser para Ser Otro
En El laberinto de la soledad [«Fondo de Cultura Económica», México, 1994], el escritor dilucida -rigurosamente- el comportamiento del sector de sus paisanos que «tiene conciencia de ser en tanto que mexicanos» (lo admite en su obra ya dos veces por mí citada). También cuanto precede a sus hábitos o costumbres y sus semejanzas con el hombre hispanoamericano en general. Leámoslo:  

«[…] Es natural que después de la fase explosiva de la Revolución, el mexicano se recoja en sí mismo y, por un momento, se contemple […]» (cfr. p. 13)
Sobre el legendario machismo del mexicano, aberración más que exacerbación de la conducta humana, PAZ le halla su origen en la herencia Hispana. Antes, parcialmente, Hispanoárabe. Más atrás en el tiempo, Grecorromana. 
Al cambio de las cosas, los mexicanos -similar a los venezolanos, colombianos, chilenos o argentinos- evolucionarían  culturalmente [o degenerarían, según el análisis de cada cual] para conformar esa «cosmogonía» de lo indefinible e insondable reflejada en el Multirracismo y Multiser. Hoy, previa petición de disculpa y sin ánimo de proferir agravios contra ninguno, se me ocurre calificar nuestras poblaciones como Multinadas. Ésa, materializada en la asimilación gregaria de estupideces, falsos valores, necesidades frívolas, resentimientos apócrifos e ideas  relacionadas con la antisolidaridad y antihumanismo en boga: 
«[…] Don Nadie, padre español de Ninguno, posee don, vientre, honra, cuenta en el banco y habla con su voz fuerte y segura. Don Nadie llena al mundo con su vacía y vocinglera presencia. Está en todas partes y en todos los sitios tiene amigos. Es banquero, embajador, hombre de empresa. Se pasea por todos los salones, lo condecoran en Jamaica, en Estocolmo y Londres. Don nadie es funcionario o influyente y tiene una agresiva y engreída manera de no ser […]» (Idem., p. 49)
Estoy [abatido] persuadido: los hispanoamericanos de escasa cultura experimentan, permanentemente, dolor por Ser para Ser Otro Imposible e Incontaminado Racialmente. Cuando alguien [docto] «instruido» decide no padecer por causas de origen abstracto u ontológico,  será captado como una criatura extraña que ha elegido la condenación de su alma. El Ser Otro es la conversión en Cualquiera Ficcional, la negación de una entidad que -provista de la Razón Inmutable- debería afianzarse en el Universo mediante el desarrollo de su naturaleza individual: lo cual podría suceder sin que se perjudique a nadie.

El bienfamado poeta aseveró «que la vida es la máscara de la muerte» [Ibídem., p. 91]. Frente a esa sentencia, afirmo que PAZ tuvo una mente científica aún bajo sensibilidad poética: ello puesto que, irreductiblemente, la ocultación del verdadero rostro de un Ser o Cosa es un simulacro de sepultura de La Nada. Es antitésico presumir que vivimos tras la máscara de la Muerte. Existiríamos si no fuésemos la simulación del Ser cuya materialidad dudamos. Por ello, el intelectual recordaría que «[…] el mexicano no quiere ser ni indio ni español. Tampoco quiere descender de ellos. Los niega. Y no se afirma en tanto que mestizo, sino como abstracción: es un hombre. Se vuelve hijo de La Nada […]» (Supra., p. 96)
EL Poeta que no temió bogar por La Poesía
Octavio PAZ no se pareció a los poetas que lo son para procurarse una condición social u acomodo en organismos oficiales; no semejaba a esos que se califican de creadores y [de un momento a otro, ante la displicencia del político-funcionario que decide presupuestos culturales o frente la ignorancia del empresario] se niegan. Defendió la Poesía como el científico a su disciplina. Con asombrosa lucidez, bogaría por ella: 

«[…] Es extraordinario que las obras perduren y se transmitan de generación en generación. Las técnicas cambian, la letra impresa substituye a la manuscrita y la televisión tal vez acabará (lo dudo mucho) con el libro, pero las artes, cualesquiera que sean las técnicas y el estado de la sociedad, perduran. Los asuntos públicos y sus héroes pasan; los poemas, las pinturas y las sinfonías no pasan […]» (La otra voz, «Seix Barral», España, 1990. p. 75).

Su amor por la acción escritural fue profundo y combativo. Por muy ignorante y tecnocrática que hubiere sido la comunidad de hombres en la cual se desenvolvió, logró convertirse en la suprema inteligencia de su país y ya sólo los imbéciles se atreverán a discutir la estirpe clásica (evoco la más pura acepción del término) de su pensamiento fundamentalmente filosófico. Así lo afirmo porque pienso que fue mejor ensayista que poeta, mejor filósofo que político. Nunca vi en sus versos la hondura de sus reflexiones. No sólo porque haya sido arrolladora y levantase innumerables polémicas, su prosa adquiriría una envidiable dimensión:

«[…] La poesía no busca la inmortalidad sino la resurrección […]» (ver Ob., cit., p. 86)
Al retomar a PAZ, me sobreviene el pensamiento de mi admirado amigo español [escritor y sacerdote helenista] Alfonso ORTEGA CARMONA: «[…] En la categoría de lo poético entran todas las posibilidades y cálculos del pensar humano, y en esto es ella congénere de la filosofía, mientras la Historia cuenta lo particular […]» (Introducción a Homero, «Academia Nacional de la Historia», Caracas, República «Bolivariana» de Venezuela, 1996. p. 38)
La fascinación  Octaviopaziana por una Tierra Santa
Durante los años que precedieron a su muerte, nuestro celebrado escritor se sintió impelido a retomar o reescribir una temática «espiritualista» -supongo que parcialmente inédita- trabajada en el curso de su estada en la India en condición de embajador [1962-1968]. De ahí surgiría Vislumbres de la India [Edición de «Seix Barral», España, 1995]
Una vez más, Octavio PAZ se adentraría a lo más intrincado de la «condición humana» tras analizar las costumbres y religiones que persisten entre los pobladores de esa santa tierra:

«[…] Lo primero que me sorprendió de la India, como a todos, fue su diversidad hecha de violentos contrastes: modernidad y arcaísmo, lujo y pobreza, sensualidad y ascetismo, incuria y eficacia, mansedumbre y violencia, pluralidad de castas y de lenguas, dioses y ritos... Pero la peculiaridad más notable y la que marca a la India no es de índole económica o política sino religiosa: la coexistencia del Islam y el Hinduismo 
[…]» (Ob. Cit., p. 44)
En numerosos de sus ensayos, es perfectamente captable que Octavio PAZ tuvo provectísimas preocupaciones ontológicas y que ellas desvirtuaban su divulgado «ateísmo». Fue un intelectual preocupado por el Hombre: su relación con la Naturaleza, el Cosmos, sus vínculos con otros seres vivos y su Pulsión Metafísica. No sé si es cierto que fue ateo: hace tiempo que ya -felizmente- partió hacia ningún mundo: hacia donde nada jamás será ni siquiera en el ámbito de la ilusión, rumbo a la No Eternidad Gozosa o Sufriente [4)

[III]
La Retórica
El sacerdote y helenista  Alfonso ORTEGA CARMONA, adscripto a la Universidad de Salamanca [España], hace más de dos décadas me envió uno de sus más consultados libros que difícilmente pierden vigencia: Retórica (Editado en Madrid, España, bajo el sello de la citada institución académica, el año 1989). A su juicio, «[…] en Europa el arte de hablar bien ha sido siempre el instrumento más importante de la cultura y de la formación del hombre […]» (Ob. cit.,  p. 11). 
Se cree que Aristóteles (Estagira, 384-322)  «legitimaría» la «Retórica» porque fue quien –de hecho- la utilizó metodológicamente  para impartir conocimientos: cuestionar los sucesos sociales y políticos de Grecia, e igual para prodigar sus ideas al Vulgo.
Es indiscutible que la «Retórica»  se fortalece en los pueblos en los cuales la democracia impera, y sucumbe ante regímenes totalitarios.  

En este tiempo y realidad, muchos indeseables del ambiente político presumen –íntima e infamemente- que no es cosa distinta  al don de hechizar: la fase superior de la –para ellos- necesaria dosis de mentira, demagogia o histrionismo.  

Cierto es que la auténtica praxis democrática no es ni la oficialización del discurso timador ni la coacción del librepensamiento. Leamos lo que piensa ORTEGA CARMONA:                   

«[…] Sin la facultad de hablar libremente, exponiendo el propio parecer para la mejor decisión y deliberación acerca del bien común, no puede existir verdadera democracia […]» (Idem., p. 17)
Aristóteles pasó a la Historia considerado como el más admirable de los discípulos de Platón. Inicialmente, se había dedicado al estudio e investigación de la Biología. Durante aproximadamente veinte años, asistió a la Escuela Platónica. Luego de la muerte de su maestro (año 347), marchó de Atenas para convertirse en asesor e instructor del Príncipe Alejandro DE MACEDONIA.
Regresó, más tarde, para fundar lo que trascendió bajo el nombre de Liceo: claustro donde inmortalizaría sus ideas filosóficas. La Política comenzaba a ser considerada como una de las nuevas ciencias: «[…] debía ocuparse de las formas de gobierno reales, a la vez que de las ideales, y debía enseñar el arte de gobernar y organizar estados, cualquiera que fuese su forma, del modo que se desease […]» –afirma George SABINE, en su Historia de la Teoría Política («Fondo de Cultura Económica», Bogotá, Colombia, 1976, p. 77). Es probable que cuanto en aquellos días se definía mecánica política no fuere sino la «Retórica», el método de praxis de una disciplina cada vez más compleja y propensa a ser malintencionadamente utilizada. En Atenas, los filósofos fueron los primeros políticos profesionales porque estuvieron más cerca del poder que quienes ejercían actividades no intelectuales, aun cuando vinculadas a los gobiernos. Novedosamente, esos pensadores fueron los primeros en platicar sobre la factibilidad o no de abolir la Propiedad Privada y la Familia (tesis que Platón defendía). 

Ellos impulsaban las leyes, eran  consultados para la redacción de las normas o para eliminar las existentes. Ejercer la «Retórica» era ejercer la crítica: de una postura específica o de acontecimientos provocados por los hombres. Aristóteles difería de su maestro en lo relacionado con el Estado Ideal y, frente a ello, formularía –respetuosamente- su argumentación personal. Lo hacía con técnicas, lucidez e información científica. 

En mi opinión, «Retórica» es el discernimiento o debate público de las ideas opuestas: morales, filosóficas, políticas o de cualquier otra disciplina del conocimiento humano (5) Sesudo, Alfonso ORTEGA CARMONA lo dilucida perfectamente e infiere […] «... que la mayoría de las decisiones políticas, dentro de las instituciones democráticas, son, a su vez, resultado de un debate en el que la propuesta y defensa de los mejores argumentos corre también la suerte de las más brillante y persuasiva exposición» (Cfr., p. 17). Imprescindible para los (defensores o acusadores)  «oradores» o «exponentes» en los juicios y los adeptos del mitin o meeting, añado. Don Alfonso sostiene que ya en los textos clásicos La Odisea e Ilíada se advierte respecto al «arte de hablar en público», lo que habría precedido a la intencionalidad aristotélica. 

La  importancia de dominar el discurso, la argumentación y hasta la gestualidad determinaría el éxito político de un personaje. 

En esa etapa iniciática de la «Práctica Retórica», la  investigación, ponderación y coherencia fueron cruciales y ulteriormente conducirían a un  extraordinario pensador (Sócrates) a inventar la «Mayéutica» (6): 
«[…] Muchos retóricos antiguos vieron ya en Homero al padre de la Retórica,  y, con frecuencia, citaron  ejemplos suyos para la confirmación de técnicas persuasivas. Bastaría recordar que tres cuartas partes de la Ilíada, un poema de guerra, están constituidas por conversaciones  y discursos […]»  (Ob. cit., p. 20).

En aquellos días, la preponderancia de la «Retórica» influiría [todavía, en diversos aspectos de la vida universitaria e intelectual posmoderna] en el establecimiento de los tribunales del pueblo: organismos mediante los cuales [se asegura] los griegos eliminaron la corrupción judicial. 

Si meditamos un poco, descubrimos que en los actuales «juicios orales» (ya en tardía práctica en lo que denomino ultimomundano) el talento discursivo de los abogados suele salvar de la Pena de Muerte a los reos acusados de haber cometido delitos graves. 

Los tribunales del pueblo en la Antigüedad eran integrados por numerosas personas, lo que obligaba a los defensores y acusados al afinamiento de sus intervenciones. En pocas palabras, a fortalecer su oratoria. Curiosamente, Platón [pese  a su gran reputación filosófica] no pudo evitar que a su amigo Sócrates lo condenasen a muerte bajo la absurda acusación  «[…] de haberse ocupado en exceso de la investigación de lo subterráneo y lo celeste, convertir en fuerte el argumento débil y enseñar a otros estas mismas prácticas […]» (Platón: Defensa de Sócrates, Edición de «Aguilar», Madrid, España, 1973. P. 21). El filósofo «delincuente» no lograría salvarse tras utilizar la Mayéutica con la cual, asombrosamente, deslumbraba e iluminaba las mentes de sus discípulos. Y confundía a sus detractores con lucubraciones que los develaban como los auténticos culpables. 

La Mayéutica se basaba en la incesante interrogación que, por instantes, lucía inquisición. Hubo algo inusitado que, en una de las innumerables y acomodaticias reformas del Código Procesal Penal del país en el cual infaustamente nací y que, por ejemplo, luce mediocre reminiscencia de las leyes que imperaban en la Grecia Antigua, aquí se ha establecido en los juicios orales (no se sabe por cuánto tiempo ni por virtud de cuáles legisladores desquiciados o ebrios) lo siguiente: la selección por sorteo de jurados o escabinos sin la necesaria formación jurídica o conocimiento de la Constitución y Leyes y que, aparte, no tienen la voluntad personal, la razonable curiosidad y sensibilidad humanas, la determinación o formación intelectual para indagar los detalles de los casos penales para decidir quién es inocente o culpable de haber cometido el [los] delito [s] que se le [s] imputan.

 Sospecha Ortega CARMONA que la aparición de la «Retórica» sería contemporánea a la decadencia de la «Sofística», de la que se inferiría que fue la primera Ilustración Europea: 
«[…] Su concepción de la Verdad, de la Vida y del Hombre, en antítesis con la época precedente, dará lugar a otra profunda revisión filosófica en Platón y Aristóteles, influidos por Sócrates. El clima espiritual que precede a la Sofística alienta a una fe inquebrantable en poderes sobrehumanos que rigen, sin posibilidades de protesta, los destinos y todo fenómeno cósmico […]» (Ibídem., p. 23)
Quienes propugnan el empleo del mitin o meeting [en la actualidad, francamente en declive y desprestigio] cometen impresionantes esfuerzos de oratoria para mantener atento al imbecilizado enjambre que los escucha. Lógicamente, los políticos de la Antigüedad no gritaban porque se dirigían a pequeños grupos de personas cultas y por ser intelectuales. Sabios, portadores de La Verdad.
 Por virtud de políticos sin instrucción filosófica, la «Retórica» ha degenerado en formas intimidatorias: amenazantes, en mensajes apocalípticos y de trasfondo vulgar: se ha envilecido con la vindicta, agitación bélica y el tremendismo. Los oficiantes  de intervenciones públicas justifican su mediocridad bajo el alegato según el cual, en pro de la supervivencia de los «actos de masa», el mensaje debe estar despojado de intelectualismos (7)
[IV]
Venus «pubísima»

En Venezuela, pocas veces las escritoras han tenido el atrevimiento de formular relatos sin la intervención del miedo o de la Moral: empero, no de la administrativa, tan en boga y tan recordada ante la impunidad de los políticos en el ejercicio del mando; me refiero a esa moralidad prefabricada, que escandaliza a los frívolos e hipócritas cuando se hallan frente ciertas confesiones de naturaleza sexual.

No negaré la existencia de otras narradoras venezolanas que, similar a Raiza ANDRADE, han irrumpido en el panorama de la Literatura Nacional con fortísima y persuasiva prosa. Tampoco me parece irreverente descalificar a las hacedoras que excluyen el erotismo de  sus textos, aun cuando no me cautiven. Sólo quiero revelar mis apreciaciones alrededor de Venus Pubísima («Edición de la Fundación del Nuevo Cine Latinoamericano», 1998), un libro «fuera de serie» en Venezuela.

Sólo por dos motivos, Venus Pubísima seduciría a cualquier lector: en sus textos, Raiza ANDRADE empleó un lenguaje lineal y relató las más fascinantes situaciones que pueden presentarse en el territorio del amor. Leamos un fragmento de Oficio, uno de los más logrados:

«[…] Casi no gusto a estos puercos porque encuentran en mí los ecos de lo que desean olvidar entre mis piernas y menos mal que recuerdo decir métemelo coño dame duro ahí donde está Juan borracho pegándome las tardes del domingo porque ni siquiera con él alcanzo a olvidar mis penas y digo ven papito que te dejaré seco y beberé tu leche hasta la última gota mientras pienso que olvidé dejarle a mamá los reales de la papilla de Benito y el hombre sobre mí voltea a mirarme de una forma extraña mientras sus testículos se contraen y pierde toda su fuerza […]» (Ob. cit., p. 48)
Mi ya prolongada trayectoria literaria me advierte respecto a la existencia de numerosos críticos que -contagiados del Virus de la «Conjura Académica» y para supuestamente salvaguardar la «dignidad universitaria» de las escuelas de letras- fustigarán [sin piedad] su escritura y la clasificarán como «pornográfica». Otros escritores venezolanos -grupo en el cual me incluyo- han experimentado el látigo de esos falsos pontífices: Salvador GARMENDIA, Argenis y Renato RODRÍGUEZ, Rubén MONASTERIOS, Gabriel JIMÉNEZ EMÁN, Blas PEROZO NAVEDA y Denzil ROMERO, entre otros.

Al prescindir de los signos de puntuación, Raiza ANDRADE adhiere a un irredento y casi centenario estilo. En su pulsión escritural, que debe mucho al automatismo, el lector decide o imagina dónde están las pausas. 

Es cierto que no hay novedad en su fórmula escritural ni en sus anécdotas, empero sí se percibe en su prosa un envidiable poder de imantación: un envolvente impulso ficcional que casi ninguna creadora es capaz de sostener. Sus narraciones son suprarrealistas y, en cuanto a la Gramática, apologéticas del desacato. Quizá sea urgente que transcriba un fragmento del introito que, redactado por Rubén MONASTERIOS, incluye este volumen:

«[…] Creo que algunos artificios experimentales son recursos estilísticos que se agotan en la obra de sus creadores, a partir de lo cual se convierten en convenciones, cuyo uso por otros debe hacerse con suma discreción y siempre en función de imperativos expresivos plenamente justificados... Si en alguna obra se encuentra justificación plena al descarte de los signos de puntuación, es en ésta; el uso del recurso no es una experimentación trasnochada, sino un componente clave del estilo; está puesto en función del discurso erótico, que en Raiza es atormentado, desasosegado, compulsivo, irrefrenable; ponerle signos de puntuación a semejante delirio sería encauzar un torrente […]» (Idem., p. 9)
Simultáneamente, en sus memorables párrafos la narradora omnisciente exalta y desprecia a los machos. Las mujeres, en cambio, lucen siempre exquisitas, perversas, gozosas o víctimas. Ellas son hermosas y ardientes, maravillosos objetos de nuestro deseo. En materia de sexo, la ritualidad nunca trasvasará su simulación: es su carácter o su índole, para infortunio de los defensores del «romanticismo». Lo relevante es la falotración, el coito, la consecución mutua o individual -según los casos- del placer bajo cualquier postura y sin suspicacias:

«[…] Nuestras lenguas se hacen una y yo busco en ti los caminos que me has enseñado a recorrer y somos una sola carne y una sola respiración y un acompasado jadeo cuando tus dedos penetran mi ano y frotan mis nalgas y yo lamo cada minúscula parte de tu cuerpo y nuestras lenguas hurgan en oscuras cavidades que estallan de luz a un mismo tiempo […] » (Ibídem., p.p. 37-38)
En nuestra novelística, intelectuales de gran vocación e inteligencia como Cristina POLICASTRO han mostrado más ambages al aludir la esencia de la sexualidad: ignoro si están cuidándose de los -por mí- calificados fasos pontífices de la crítica:

«[…] El negro dejó a Alicia como un trapo. Ella arañó, mordió, defendió como pudo, pero sin lograr evitar... Llegó hasta el mar. Allí lavó su cuerpo y sus ropas durante tres horas, en las que menstruó en largo y sostenido, para sacar de su cuerpo todo rastro de semen […]» (Ver La casa de las virtudes: «Grijalbo-Mondadori», Caracas, 1992. p. 92)  

La mente de Raiza ANDRADE se pasea por todas las alcobas donde se suceden las copulaciones más disímiles, más o menos felices o fallidas. 

En Venus Pubísima nos topamos con el hombre que ata a su presa para montarla; con la dama que experimenta placer cuando se le castiga antes de la falotración; nos encontramos con los que se inclinan por la violencia sexual; con quienes sienten regusto por el sexo oral y finalmente con los insaciables:

«[…] El aceleraba sus caricias mañaneras y ella lo tomó por sorpresa y con agilidad inesperada de un solo movimiento se trepó a sus caderas y se penetró ella misma con violencia y cuando él se derramó al interior de ella su vulva ardiente como una tenaza de fuego partió en dos al intruso y a la mañana siguiente nadie logró explicarse el cómo y el por qué de esos cuerpos desangrados ni la declaración del forense acerca de las causas de una muerte debida al parecer a las convulsiones orgásmicas de los vecinos más silenciosos de la cuadra […]» (cfr.)
La autora de Venus Pubísima nació en Caracas. Actualmente, es profesora universitaria y actriz teatral en Mérida. Dirige el Posgrado en Propiedad Intelectual que ofrece la Universidad de Los Andes.

[V]
Gil Otaiza «todavía está aquí»

En el curso de la primera década del S. XX, numerosas y actualmente inconfesables han sido las experiencias personales que me han –infaustamente- mantenido alejado de la opinión pública: de la «prensa nacional», de mis más queridos amigos del ámbito literario, de generosos profesores y estudiantes universitarios, de la vetusta y venerable institución académica a la cual estaré adscrito hasta mi fallecimiento. Dada mi necesidad espiritual de retomar el camino de la más maravillosa parte de mi mundo real, nada mejor que un libro de mi entrañable amigo y escritor Ricardo GIL OTAIZA para exponer mis ideas en redor de la obra de un autor de indiscutible e inocultable valor. 

Antes de tener en mis manos y ante mis ojos el volumen de GIL OTAIZA intitulado Los libros todavía estaban allí («Universidad de Los Andes», Consejo de Publicaciones, 2006), estuve leyendo con regusto un texto crítico del académico español José Mª VALVERDE: La Literatura («Edición de Montesinos», 1989). Y, sin ambages ni pedantería, lo admito: me divirtió profundamente Ricardo con sus, a veces, sacrílegos ensayos sobre la obra y posturas de diversos literatos de esto que defino presente perpetuo: que disfruto unos días, y padezco otros.

 En Los libros todavía estaban allí, compila casi sesenta de sus textos: entre ligeros artículos periodísticos y ensayos más intensos. En los cuales advierto, una vez más, su lúcida e implacable percepción vertida en la escritura de sus reflexiones críticas: elogiosas o no, según los casos, sobre diversidad de hacedores y cuanto ofrecen mediante editoriales nacionales e internacionales. Ávido de lecturas literarias como pocos en Mérida, incluye en este libro (por ejemplo) anécdotas personales relacionadas con los intelectuales: su aprobación o desencanto al leerlos, su decepción o admiración. Ya había [yo] leído, en diarios o revistas nacionales, un gran porcentaje de los textos que sesudamente compiló mi admirado amigo en el libro que hoy comento. Reminiscencias de pasadas décadas, y el protagonismo que él tuvo frente a los quehaceres literarios nacionales. Cuando conoció a Juan LISCANO, a Camilo José CELA, a nuestro recordado Denzil ROMERO y otros. 

Me satisfizo la relectura de escritos como Autores fundamentales, El vuelo de la Reina, La palabra escrita (en el cual se mofa de quienes se proyectan, infelizmente, como gurúes), La estética y la existencia (donde se exhibe agudo pensador).

Culmino la lectura del libro de VALVERDE [supra], quien, erudito, fustiga la tradición literaria española, y me sumerjo en Los libros todavía estaban allí. De súbito, Ricardo me impele a nuevamente inmiscuirme en el gozo que nos procuran los hechos literarios: siempre, y para siempre, más trascendentales que los escabrosos sucesos políticos de los cuales no descansamos los ciudadanos de esta parte del mundo, plagada de hombres y mujeres que se empecinan en mantener insepultas ideas relacionadas con la violencia y la mal [podrida] parida «Revolución». 

Nuestro tiempo ha sido usurpado por los posesos del ambiente político, por el burdo camuflaje de los propulsores del Movimiento «Político-Criminal y Cívico-Militar» al cual los forajidos con mando han querido inmerecidamente denominar «humanístico». A causa de la forma cruenta y cretina de gobernar, de ejercer en la Polis [que también GIL OTAIZA ha, en tono vehemente, cuestionado en sus escritos periodísticos] todos los venezolanos estamos hartos.
Al leer a Ricardo igual recuerdo a mi amigo y escritor Mempo GIARDINELLI, digno Premio «Rómulo Gallegos». Evoco el día cuando, en compañía de mi hija Venus kelly, antes que lo trasladásemos en un taxi a una clínica de la ciudad de Mérida (había sufrido un desmayo en el Mercado Principal), afirmaba  «[…] que la escritura es una de las formas de resistencia a la que podíamos legítimamente acudir […]». 
Me emociona releer su inferencia sobre una de sus propias novelas, Paraíso olvidado, que le permitió convertirse en uno de los muy selectos escritores con los cuales mi extinto Amigo Mayor  [como él se habituó a confesarse ante mí] Juan LISCANO solía platicar personal o telefónicamente: años antes que partiese hacia el Ámbito de la Muerte, que le aterraba y asediaba, y ante su inminencia quiso prepararse a la manera de los yoguis. Liscano lo quiso y apreció su talento, de lo cual doy fe porque fui Su Otro Yo, ese que platica con el Demonio sin ser satánico, aun cuando esa temática lo confundió muchas veces y hasta lo perturbaba cuando platicábamos.
Ricardo GIL OTAIZA «todavía está aquí», como los libros que adora, en calidad de «Individuo de Número» de la magnífica casta intelectual a cuya esencialidad, lícitamente, por su esfuerzo y estudio personal, por su perspicaz inteligencia y escritura, él ingresaría hace más de veinte años.

[VI]
Paisaje con ángel caído

En esta novela, Paisaje con Ángel Caído («Ediciones Imaginaria», San Felipe, Estado Yaracuy, Venezuela, 2004), Gabriel JIMÉNEZ EMÁN nos presenta la historia personal de un joven millonario cuya existencia transcurre presa del hedonismo y los riesgos. Le gustan el peligro, la práctica irrefrenable del sexo, el licor y las drogas ilícitas. Es inteligente, culto, sentimental y dispendioso.

José Armando BURGOS creció sin la presencia de su padre, pero su madre lo crió e impulsó a cursar la carrera de Administración de Empresas. Ella, separada de su esposo [quien acumuló una gran fortuna que perdió casi en su totalidad] logra invertir el dinero que le había quedado del matrimonio y funda una fábrica de zapatos, bolsos, carteras y otros utensilios de cuero.  Negocio en el cual trabajaría su hijo, luego de terminar sus estudios universitarios.

Administrador, pero intelectual: José Armando se debate entre reconocerse –definitivamente- como un hombre con profunda vocación artística o proseguir en el duro ambiente de los quehaceres empresariales. Por ello, cuando sale a caminar, pronto busca visitar bares y conocer mujeres.

La bohemia, que tanto le atrajo durante sus días de estudiante, todavía lo seduce poderosamente. Deambula, elucubra, recuerda juergas con amigos y amigas, lecturas literarias, pintores y grupos de música que lo impactaron y estigmatizaron durante su adolescencia.

En Caracas, el personaje se aparta de la sólida empresa familiar y recorre las calles: se introduce en el Metro, en los suburbios y reflexiona sobre esa otra vida [de penurias, delincuencia, crímenes y querellas políticas] que no se atrevería a experimentar. Es, culturalmente, un sujeto propenso a sentir regusto por la «vida fácil»: el dinero y los placeres que se derivan de su profesión. Pero, está intranquilo: ello aun cuando es un privilegiado.

Un día, José Armando llegaba a su apartamento y tuvo un encuentro fortuito con una mujer: Magnolia. Ocupaba un departamento en el mismo edificio donde él rentó, en la planta de arriba. Su belleza lo perturbó. 

Realiza viajes de negocios a la provincia, sin dejar de anhelar reencontrarse con aquella maravillosa chica. Regresa a Caracas. Sale una noche y se dirige a un bar, donde conversa con un hombre que afirma conocerlo. Bebe con él, pero, de repente, se aleja hacia otro ángulo de la barra desde donde visualiza a Magnolia. Intenta aproximársele, pero ella se le escabulle entre la gente que baila. Se desespera, sale del sitio y la busca vanamente. 
Con agudas meditaciones respecto a la existencia, JIMÉNEZ EMÁN mantiene un gran suspenso sobre la dama. Se entrega a disquisiciones con carga poética y filosófica alrededor de los acaecimientos que ha experimentado.

En el relato aparece Fernando ÁLAMO, de quien confiesa que es su mejor amigo y que le expresa el desasosiego que le inspira Magnolia. Él se muestra receloso a causa de la obsesión de José Armando por la fémina. Lo persuade de ir a un prostíbulo: El Jardín, lugar donde contratan a dos mujeres y la parranda culmina en un hotel de la ciudad.

No tardará en ver, otra vez, a Magnolia: con la cual iniciará una tormentosa relación. Amorío por temporadas interrumpido a consecuencia de sus desapariciones. El desarrollo de esa relación lo vinculará con una temible mafia de narcotraficantes, en Europa. A partir de ello, se precipita la trama novelesca: donde los asesinatos, allanamientos, reyertas, pesquisas y detenciones le dan cuerpo. No procede que yo continúe desentrañando esta fascinante historia: que exige cierto rigor intelectual al lector, empero redactada con fluidez y maestría.

En algunos aspectos, José Armando BORGOS es su hacedor: el escritor pontífice, el narrador de sus vicisitudes. Es Gabriel JIMÉNEZ EMÁN, con su portentosa imaginación y sus angustias. Quien conoce al escritor lo advierte, lo ve profundamente reflejado en la invención de Ese Otro, uno de sus personajes mejor logrados en el curso de su obra literaria. Un ser emparentado con muchos que ya asomó en novelas como Una fiesta memorable y en sus libros de cuentos.

[VII]
Denzil Romero: ¿escritor polémico?
Infortunadamente fallecido cuando se hallaba en plena lucidez, madurez y producción intelectual, Denzil ROMERO (1938-1999) comenzó a publicar su obra a partir de los cuarenta años. Nació en Aragua de Barcelona (Venezuela). Durante su juventud se trasladó a Caracas, en cuya Universidad Central cursaría las carreras de Filosofía y Derecho. Por décadas, ejerció la abogacía: una disciplina que abandonaría para dedicarse a la praxis de la literatura. Su libro de cuentos «iniciático» fue Infundios («Monte Ávila Editores Latinoamericana», 1978). A ese primer volumen de narraciones le seguirían El invencionero (1982); La tragedia del generalísimo (novela, Premio «Casa de las Américas», 1983); Entrego los demonios (1986), La esposa del Dr. Thorne (1988, con la cual obtendría el Premio Internacional de novela «La Sonrisa Vertical»); Grand Tour (1988) La carujada (1990), Códice del nuevo mundo (1993), El corazón en la mano (1993) y Para seguir el vagavagar (1988). En nuestro país, fue postulado por un grupo de escritores (incluyéndome) para que recibiera el Premio Nacional de Literatura.

El parto de El invencionero
Ya con Infundios, Denzil demostraría su extraordinario don narrativo: caracterizado por la concisión argumental, dominio del lenguaje e iluminada imaginería. En 1979, el notable intelectual [poeta, artista plástico y médico] Carlos CONTRAMAESTRE me ofició la responsabilidad de leer los originales de El invencionero: compilación de relatos que [yo] aprobaría para su edición institucional en la Universidad de Los Andes. Pero, inesperadamente, «Monte Ávila Latinoamericana» ofreció editarlo y el escritor retiró sus originales de nuestra casa de estudios (8). Esa magnífica y estadal empresa terminaría convirtiéndose en su preferida para dar a conocer sus creaciones.
De El invencionero advertí la brevedad de las narraciones, el cultísimo manejo argumental por parte del autor y su recusable propósito de contar más que impactar con finales inesperados. Ya ROMERO dejaba entrever su inclinación hacia la descripción exacerbada de ciertas atmósferas, empero no al modo «hiperrealista» garmendiano: su pulsión ficcional nada a nadie debía.

La esposa del Dr. Thorne escandalizó internacionalmente
Cuando -en España- Denzil ROMERO obtiene el Premio «La Sonrisa Vertical», numerosos admiradores de Manuela SÁENZ (compañera de Simón BOLÍVAR) difundirían, internacionalmente, una fortísima protesta: a juicio de ellos, el novelista venezolano irrespetaba la imagen de BOLÍVAR al describir a la «Libertadora» (cual la califican algunos historiadores) como mujer diestra en las artes amatorias.

«[…] No se conformaba Manuela con el escarceo del amor sáfico. No le bastaban los toques delicados, ni el cautiverio suave, ni la regalada llaga. No, no se conformaba con el voluptuoso temblor, con los libidinosos cosquilleos y las aplicaciones de los sentidos que la tía Librada le ofrecía. Quería más. Quería un hombre (…) Un hombre, sí, que la hiciera vivir con su ominosa carne; un hombre que la calmase, que la curase, que la corrompiese; un hombre que la tendiese laxa sobre el sudor de las sábanas y la dejase, ahí, vuelta un estropicio; un hombre que esparciera debilitara, envenenara su perezosa sangre; un hombre que la hundiera en el pantano edénico y la hiciese ser de nuevo légamo primigenio; un hombre que le regalara su larga—gruesa—robusta sabiduría y que la regresase a la tierra y a sus zumos nutricios y al primer batir de las olas del océano, y que la hiciera recuperar de todo el peso y la rotundidad […]» (Ob. cit., p. 37. «Edición del Círculo de Lectores», Bogotá, Colombia, 1988).
En sus respectivos países, especialmente en Ecuador, pienso que fue errática la percepción que de la novela propagarían ciertos y oficializados «intelectuales». 

En párrafos como el transcripto, por ejemplo, podemos apreciar -plenamente- la densidad narrativa romeroniana: representada en una portentosa inteligencia al configurar a un personaje y su entorno. Denzil debió admirar a la heroína de la Guerra Independentista, una mujer que le daría fortaleza emocional al más notable de los próceres latinoamericanos que la historia registra. Sin dudas, el escritor se documentó: procesó un cúmulo de informaciones y luego vertió a la trama novelesca cuanto pudo ser (aun cuando ficcionada) una indiscutible realidad:

«[…] Una de las dos tomó la iniciativa. A buen seguro, fue Manuela. Entonces se besaron en la boca. Plenas, delirantes, primero. Con suavidad, después, en una forma de unión juiciosa, la que da el perfecto amor, al decir de Corneille. Mutuamente, con toquitos leves, apenas deslizando las yemas de los dedos como si hiciéranlo sobre una superficie aterciopelada, se acariciaron las sienes, los párpados, las mejillas, los cabellos, la nuca, el lóbulo de las orejas, el cuello, los pechos, como si quisieran cerciorarse de que en verdad existían y estaban allí, una para la otra. Por largo rato aún se quedaron abrazadas, cual si ese abrazo infantil fuese el acoplamiento total […]» (Idem., pp. 117-118).

Si Manuelita SÁENZ fue o no lesbiana, si su «infinita perversión» la impulsó a ejecutar relaciones tenidas por irregulares, es una probabilidad que ninguna [¿crítico?] persona puede vehementemente rechazar o confirmar. Todo lo que sucedería en el decurso de aquellos tumultuosos días está en el firmamento de lo «conjetural».

Para seguir el vagavagar: de nuevo Francisco DE MIRANDA
A partir del éxito editorial de su novela La tragedia del generalísimo, Denzil ROMERO abandonaría -para siempre- la escritura de textos literarios basados exclusivamente en su imaginación. Se adhirió a lo que exigía [y exige] el Mercado Editorial Internacional; novelas de «corte histórico», donde la documentación es lo más relevante. Esa -a mi juicio- equivocada y pesetera presión es todavía ejercida a todos los cultores de (ficciones) narrativa en Hispanoamérica. Sin embargo, los autores que han claudicado tuvieron algunas libertades: la de, por ejemplo, tergiversar los dictados de la historia. Con Para seguir el vagavagar, ROMERO quiso enfatizar que la temática franciscomirandiana es casi inagotable:
«[…] En esas solitarias masturbaciones, generalísimo, no te dabas tregua. Tirado entre las sábanas humedecidas, seguías impertérrito imaginando y desimaginando fornicaciones interminables, con Afrodita naciendo de las aguas del mismo Botticelli con su Virgen del Magnificat, con la Santa Justina martirizada de Pablo el Veronés, y con La Venus del Urbino del prolífico Tiziano, rozagante, enrojecida, penumbrosa e iluminada de reflejos […]» (Ob. cit., p. 121).
En este libro, el autor reincide en su  intencionalidad o regusto por las descripciones «eruditas» de ambientes y hábitos en los cuales –fluidamente- se desenvuelven los hacedores de novelas. El MIRANDA romeroniano se halla en Italia y experimenta (¿inmorales, acaso?) innumerables situaciones, gozos y triunfos. Es, políticamente ovacionado, vive aventuras sexuales y se asombra ante la espectacularidad artística de un territorio mítico:

[…] «A ratos, dejabas la monumentalidad de la Roma antigua, el Foro y el Coliseo, el antiquísimo Puente Sublicius en la proximidad de la Isla Tiberina o el hermosísimo claustro Cosmatesco del Vassaletto en la Basílica de San Pablo, para meterte en los tugurios y observar de cerca a la plebe ignorante, la única clase social realmente viva que en Roma existe». [Cfr., p. 135]
Al narrar, el hacedor de Para seguir el vagavagar (el lector notará la ironía explícita en el último vocablo del título) se dirige al propio Francisco DE MIRANDA. En el ficciomundo, mi amigo encaró y espetó al prócer para que recordásemos la prolijidad aventurera que lo haría trascender.

[VIII]

«Percepción del «Mundo Inmundo» de Saintus
 Es rigurosamente cierto en el Mundo Inmundo (9) de Marie Josué SAINTUS: la perversidad puede ser una forma válida de existencia. Cuando la intelectual se comunicó inicialmente conmigo, lo hizo de una forma tan original que –de inmediato- le pregunté si escribía. Mi sospecha estaba fundada: ya ella tenía en prensa la mencionada compilación de sus extraordinarios y primeros textos.

Algunos son cuentos, sin duda impactantes: El tempo de la diosa oscura, La oveja negra, Jack, el oscuro y El ultraje [entre otros]. En todos, la autora narra sin freno: es explícita, corrosiva, irreverente, persuasiva y nada moralista.

En El ultraje (10), por ejemplo, es imposible que el lector no experimente cierto terror frente al violador de una púber: «[…] Esta tarde vi a una hermosa niña caminando cerca del lago (…) Cerca de mi lugar favorito (…) Tenía la cara bonita, tierna e ingenua como la Lolita de Nabokov, los senos pequeños y el culito repingón (…) Dejé salir a la bestia que hay en mi (…) Tuve que golpearla para que se calmara. Vi cómo se rendía, cansada de lucha […]»  

Todavía en los claustrofalaces se discute si la «Literatura Erótica» [«Perversa», «Morbosa»] merece la atención y el respeto de los investigadores de la Academia. Aún a quienes escriben con obvio desparpajo [como Marie Josué] ciertos críticos de «Culta Cofradía Universitaria» le deparan el correspondiente enjuiciamiento por cometer, por «delinquir» mediante la redacción de cuentos o novelas que pudieran lucir similar a una alevosa falta de respeto. Tampoco da tregua a los lectores no académicos porque no tiene sentido la suspensión de la Razón Inmutable.  La narrativa de SAINTUS es divina e insolente. Pero, es preciso decir que supura inteligencia. No oculta «lo oculto heideggeriano», transforma el hiperrealismo en ficción que enfada. Abofetea, escarba nuestras conciencias y desflora la «Moral» de las mofetas de la Oficialidad Literaria.

Cuando la Literatura no es odorífica ni hiede no merece ingresar al «Insepulto y de Nadie Territorio de la Ficción», donde la Razón Inmutable ejerce un dominio indiscutible. La Literatura tiene que conmover, seducir o esputar encima de la inextinguible e hipócrita «Humanidad». Las historias de Marie Josué SAINTUS no están destinadas a ser absorbidas por La Nada o el Agujero Negro que mantiene sitiado a los hacedores, sino que han irrumpido para felizmente perturbarnos. Su prosa semeja a una infalible y letal cepa infectomutante.
Sólo despojándose de prejuicios frente a sus despiadados personajes, de esa forma los lectores no aviesos evitarían ser lastimados por la escritura de SAINTUS. Pero, estoy convencido que son más peligrosos los creadores que se enmascaran para intentar mostrarnos que no tienen la psiquis torcida: esos que, contrario a Marie Josué, maquillan cobardemente la sustancia que fortalece el acto escritural. 

En Mudo Inmundo Marie Josué igual inserta apotegmas interesantes, muy mordaces: «[…] Debes escribir no sólo para destruir, no sólo para conservar, para no transmitir, escribe bajo la atracción de lo real imposible, aquella parte de desastre en que zozobra, a salvo e intacta, toda realidad […]» (11). Excelente, afirmo, este iniciático libro de una joven, vanguardista y talentosa escritora residenciada en Caracas y a quien me placerá conocer personalmente.
[IX]
Febres Cordero vindicado por Gil Otaiza
Interesante la forma como el escritor Ricardo GIL OTAIZA inicia su biografía de Don Tulio Febres Cordero («Edición del Diario El Nacional», Caracas, 2008), mítico y emblemático intelectual venezolano de nacimiento decimonónico [1860]. Comienza por dejar explícito que fue «mortal», como nosotros, un hombre que experimentaría bienaventuranzas e infortunios. Que sería respetado, empero igual presa de la idéntica maledicencia que los hostiles SALIERI -de todas las épocas- esputan contra inteligencias como la que tuvo MOZART: y a ello no puede calificarse como algo diferente a envidia, esa que, aun cuando no siempre lesiva, fijó su acepción última en los deseos del mediocre por desestimar o «embasurar» el talento de quien -sin aspavientos- lo exhibe:

«[…] Si, altos y bajos tuvo la vida de Don Tulio» […] «Paradójicamente, fue un incomprendido, un ser que tuvo que luchar contra la inmediatez de su entorno y de sus contemporáneos para erigir una obra que trascendió los límites de su tiempo histórico por acción de su mera persistencia vital […]» (Ob. Cit., p. 14)
Cuando comencé a leer la biografía que Ricardo redactó sobre nuestra Intelligentia Mater en Mérida, le confidencié a mi fraterno autor que su texto tenía propiedades semejantes a la «Física Cuántica»: me transportaba, en un claustromóvil de antimateria, hacia aquellos días. Me vi, me sentí y deambulé, cabizbajo y triste, por las calles que transitó FEBRES CORDERO: fui su interlocutor fortuito, me inquietó su fragilidad corporal y lo tomé del brazo, en trance de admiración, para ayudarlo a pasar de una a otra acera hacia la Plaza del Prócer Principal. 

Y, eufórico, recordé mi arribo a Mérida, durante el alba de la «Década de los Años Setenta» (ya que en paz descanse, Siglo XX). Era una ciudad fría, con una sierra  feliz e ininterrumpidamente plagada de nieve, cobijada por la neblina y una sempiterna llovizna durante todo el año. En las paredes del centro de la ciudad se adhería el musgo, los enormes árboles de las plazas principales (Glorias Patrias y Bolívar) parecían gigantes de Otro Mundo, los líquenes descendían de sus ramajes y los helechos embellecían balcones y parcelas baldías. Pero, irrumpió lo que los heroicos ecologistas del Green Peace popularizaron con la expresión científica «recalentamiento global» y ya a Mérida no la estigmatiza esa, que me provocaba estupor, Sierra ad infinitum Nevada.

 Asevera el biógrafo y amigo que D. Tulio saboreó las mieles del triunfo social y literario. Aun cuando Mérida era casi una aldea, no exagera Gil OTAIZA porque el éxito literario nunca ha estado realmente sujeto a la perversidad de eso que alguna vez impenitente Karl MARX calificaría como plusvalía, que siempre dictada por el entenebrado territorio del (mercado) materialismo: según el cual, valemos y somos exitosos proporcionalmente al cúmulo de próceres impresos que logramos, el poder que se nos confiera o la fama [académica, intelectual o de cualesquiera disciplina] que –de súbito- nos sobrevenga. Y, si de Literatura se trata, en la actualidad seremos triunfadores sólo por decisión de los miles o millones de lectores de esta sensación albertoisteiniana de existencia que la Multimedia y otros factores de la «Ciencia Postmoderna» han empequeñecido y de la probabilidad que nuestros libros impresos se conviertan en eso que llaman best seller (que muchos hipnotizados adquirientes ni siquiera saben qué significa en Inglés) para ocupar, sin ser leídos, los anaqueles de bibliotecas universitarias, públicas o privadas, y residencias de la presunta y siempre preterida «Clase Social Culta o Instruida».

Presumo que los rasgos historicistas que tiene la obra más conocida de FEBRES CORDERO, sus indagaciones en rededor de los mitos y leyendas del Estado Mérida y hasta las querellas por límites territoriales que lo mortificaban impulsaron a Ricardo Gil OTAIZA a decir en la biografía que  «[…] su interés fue siempre impactar de manera positiva todo aquello que brotaba de su tierra como un manantial, y que podría llevarse al papel para ser eternizado […]» (Idem., p. 15).

La evidente sensibilidad social de D. Tulio, explícita en la enjundiosa investigación que nos presenta Ricardo, impulsaría a FEBRES CORDERO a preocuparse por asuntos que el propio biógrafo califica de «triviales o domésticos»: el comercio de la producción del café y cacao, el resguardo de la nombradía de las plazas y lo que hoy nada de fatuo es: el inevitable y funesto destino de los ecosistemas en el planeta.

Febres CORDERO habitaba un pequeño enclave del mundo, de aquel que fue inmenso y hoy, por lo expuesto la víspera, se ha reducido. Los avances científicos y tecnológicos han transformado al planeta en una comarca. Pero, las tribulaciones de nuestra Intelligentia Mater están vigentes. Y Ricardo Gil OTAIZA, con su admirable destreza de narrador que en alta estima guardo, infiere:

«[…] Una larga avenida, que otrora estuviera vigilada por decenas de altísimos árboles, tal vez cipreses, que parecían callados centinelas apostados a la vera del camino, conduce al panteón familiar de los Febres Cordero, que se encuentra junto al de los Parra, donde yace el también eminente escritor, nacido en Mucuchíes, Pedro María Parra […]» (Ibídem., p. 19, del entretítulo «Cinco águilas blancas y un epitafio»)
Fue una decisión acertada de Gil OTAIZA, talentoso merideño devenido en biógrafo de uno de un gran magma de la intelectualidad regional, abordar ciertos aspectos de cuanto fue la vida íntima del insigne Don Tulio FEBRES CORDERO (cuyo memorable nombre luce esa imponente obra ordenada por nuestro querido amigo, escritor y Gobernador Magnífico Jesús RONDÓN NUCETE: el principal Centro Cultural de la capital del Estado Mérida). Nombre que igual lleva la tan numerosas veces protagónica avenida donde más tarde se construyeron las facultades de Medicina e Ingeniería de la Universidad de Los Andes, y que históricamente registra los no siempre lícitos  reclamos estudiantiles, desfiles carnavalescos y otros eventos.

Nuestro Pater intelectual experimentó la muerte prematura de su primogénita, Ana Josefa. El hacedor se deprimió profundamente, y se sumergió en la pena y reflexión alrededor los infaustos sucesos que la existencia puede deparar a cualquier Ser Humano, porque nadie  espera o anhela que la vida lo lastime y aflija tan cruelmente:

«[…] El escritor entra en una dura fase de introspección y de análisis de su vida familiar, y al sobreponerse de la conmoción logra escribir un hermoso texto que intituló Siempre en blanco, que representa una especie de vitrina a través de la cual Don Tulio se expone, se desnuda, abre su corazón y deja que broten todos sus sentimientos que a lo largo de la vida de la hija había anidado en lo más profundo de su yo interior» [p. 79 de «La intimidad de su tragedia personal […]»]

Ricardo Gil OTAIZA da suma relevancia, en el entretítulo ¡Me amabas tanto! [p.p. 115-121], a episodios matrimoniales del escritor. Aparte de reputado ciudadano, su relación conyugal era, y no exagero, ejemplar. Lo cual no es frecuente entre quienes transitamos el camino de las Letras, en el curso de las postrimerías de la Presencia Humana durante la Era del Tedeum Expansivo de una Humanidad Agónica, en los tiempos del imperio de fenomenologías como el Feminismo, la Desinhibición Sexual, Informática, Multimedia, la Magia de lo Satelital y la Exploración Estratosférica de los parientes de la Tierra que procreó el Big Bang. Don Tulio y Teresa de FEBRES CORDERO se prodigaron un intensísimo amor. Cuando ella muere [1883], dejó impreso su doloroso testimonio de inquebrantable fidelidad: «[…] Aun te siento en mi mismo; estrechamente abrazada a mi espíritu, apurando conmigo, en la misma copa, la gran amargura de la orfandad en que quedan nuestros hijos […]» (fragmento citado por el biógrafo, p. 117)
Gil OTAIZA, quien incisiva e inteligentemente indagó sobre su vida, da trato de venerable al auténtico Magister de una Literatura de inestimable legado para los venezolanos: «[…] Los merideños se apostaron aquella noche del 3 de Junio del año 1938 en los predios de la casona paterna, que servía de hogar al escritor merideño, y en la que había nacido, ubicada en la esquina del Centenario, en la Avenida 3 Independencia con calle 19 Cerrada, a cuatro cuadras de la Plaza Bolívar (…) No hubo una personalidad, o un simple hombre de pueblo que no se sintiera impelido a darle el último adiós a Don Tulio. Contaba con 78 años de edad cuanto expiró […]» (Supra, p. 20)
[X]

Ramos de Lora: el advenimiento y periplo de un extraordinario sacerdote
Según Baltazar PORRAS CARDOZO, durante el alba del Siglo XVIII la Sociedad Española se distanciaba de la Iglesia Católica. Hubo razones: la influencia francesa, que, al parecer, fue nefasta para el fluido desenvolvimiento del clero. Leamos lo que afirma en su libro El Ciclo Vital de Fray Juan Ramos de Lora [«Ediciones del Rectorado» de la Universidad de Los Andes, Mérida, Venezuela, 1992]: 

[…] «Bajo la nueva dinastía borbónica, España sigue siendo profundamente católica y sus reyes, desde Felipe V hasta Carlos IV, fueron cristianos practicantes […] Pero la vida religiosa tradicional se vio modificada por el centralismo de influencia francesa, lo cual se expresó en una intromisión mayor en los asuntos eclesiásticos y en la firma de los concordatos de 1737» [p. 17 de la Ob. Cit.]
Es curioso, empero, a pesar de ese «distanciamiento» que alude Monseñor en su magnífico trabajo de investigación, en el curso del Siglo XVIII el Clero Español fue mayor. Acaso, ¿hubo -paradojalmente- más hombres ganados para asumir la vida monástica mientras el pragmatismoo ganaba adeptos?

Nuestro Arzobispo e intelectual nos advierte que transcurrió el Siglo de la Ilustración sin que el clero creciese al ritmo del XVII: pese a lo cual, la instrucción que recibían los novicios era más rigurosa, pero centrípeta:

[…] «El clero regular era preferentemente urbano y su procedencia fue cada vez mayor de estratos bajos de la sociedad. La formación no cambió en lo sustancial pero sufrió acomodaciones en dos sentidos: disminuyó la asistencia de clérigos a las universidades mejorando la formación estrictamente eclesiástica, y acentuando la separación entre el mundo clerical y el laico. Por otra parte, las corrientes ideológicas imponían nuevas orientaciones que no fueron igualmente asimiladas por todos» [Idem., p. 17)]
[El nacimiento de Juan Manuel Antonio RAMOS de LORA]

En los principales ámbitos [político, industrial, clerical, científico e intelectual], Europa cambiaba vertiginosamente. El 23 de Junio de 1722, nace Juan Manuel Antonio [En Villa de los Palacios y Villafranca]. Hijo de Manuel Ramos y Bárbara María de Lora, al poco tiempo es bautizado [el 28 de ese mes]. 

[…] «De sus primeros años no tenemos noticias -sostiene PORRAS CARDOZO-. Es probable que fuera el primogénito de su familia, pues, lleva el mismo nombre del padre, antecedido del de Juan, seguramente por haber nacido en la víspera de la fiesta del Bautista. Y como tercer nombre lleva el del santo más popular en la comarca bética, Antonio de Padua, premonitorio de su futuro vocacional» [cfr., p. 18].

Se presume que nació en cuna de familia acomodada [quizá «labradores no asalariados»], ello por cuanto sólo aprendían a leer y escribir quienes tenían ciertos recursos económicos. 

[Sus primeros pasos en la Ruta que conduce a Dios]
La fecha de su ingreso al Convento de «San Antonio de Padua» [Sevilla] se desconoce. Su condición iniciática era la de «hermano de coro»: que no lego, dilucida Baltazar PORRAS CARDOZO. Un «hermano de coro» tenía derecho a recibir instrucción y órdenes sagradas. Para ser admitido se requería que el aspirante supiese leer y escribir, y alguna dote. 
Está escrito que fue «religioso de coro» en la Orden Seráfica de la mañana del 19 de Febrero de 1743. Ello significa que se destacó desde sus comienzos.

De acuerdo con las «Constituciones» de la Orden, el 18 de Febrero tomó el hábito. Profesar como «religioso de coro», con hábito, significaba un simbólico «ordenamiento» en el camino del sacerdocio. Su devoción por San Juan lo impulsaría a asimilar el nombre religioso del Bautista. Era lícito en la Orden y a partir de ese instante firmaría como Juan RAMOS DE LORA.

[La formación sistemática del Fraile]
En el Convento de «San Antonio de Padua», Juan Ramos de Lora recibió nociones de Gramática, Letras, Artes, Lógica, Filosofía Natural, Filosofía Moral, Metafísica, Teología Escolástica y Escritura.
Los religiosos lograban la «Orden Sacerdotal» un año antes de terminar los estudios formales. En su caso específico, fue consagrado el 24 de Septiembre de 1746: es decir, tres años después de haber profesado como «hermano de coro», lo cual nos hace presumir que fue un alumno sobresaliente.

[Las primeras misiones]
Ulterior a su «ordenamiento», Ramos de Lora se mantuvo en Villa de los Palacios y Villafranca: donde, con fervor, continuaría sus estudios. Desde 1523, había existido la Comisaría General de Indias. Y, precisamente, la Orden Seráfica -a la cual pertenecía Fray Juan- ostentó la atribución de decidir las expediciones. 

    Por ello, en 1749, Ramos de Lora partiría en misión de ultramar junto con 30 sacerdotes y tres legos. Infiere Monseñor Baltazar PORRAS CARDOZO: 

[…] «Solo unas pocas pinceladas, muy tenues, nos permiten imaginar siquiera la personalidad de Fray Juan Ramos de Lora. Por sus frutos lo conoceremos. Su formación inicial en el hogar y en el convento sevillano, el empuje de una obra floreciente como el colegio de Propaganda Fide de San Fernando de México, y las coyunturas que la historia le brindó harán de este franciscano humilde y sencillo, hombre que marcó amplio surco en las gestas de evangelización americana de la segunda mital del Siglo XVIII» [Ibídem., p. 21]
[Obispado de Mérida de Maracaibo: última misión]

Después de treinta y un años de intensas actividades evangelizadoras en México y California, Fray Juan Ramos de Lora viene a nuestras tierras para fortalecer la erección del Obispado de Mérida de Maracaibo [cuyos pasos iniciáticos para su establecimiento se ejecutarían entre 1765 y 1769]. El 9 de Octubre de 1780, el Rey formaliza el nombramiento de Ramos de Lora como Obispo de Mérida de Maracaibo. Pero, el 9 de Junio de 1783 recibiría la Bula para su Consagración y las Ejecutorias [entregadas por el Virrey]. 

En 1784, ya Fray Juan se hallaba en Maracaibo. En pocas semanas, se dedicó a la preparación de su «carta pastoral«. Un año más tarde, viajaría a Mérida con intenciones de fundar un seminario. Para la realización de sus anhelos, formuló «Constituciones» en redor a una casa de educación que funcionaría en un abandonado convento de franciscanos. Ello sucedió el 29 de Marzo de 1785. Comenzaría la historia que precede a la fundación de la Universidad de Los Andes [que se aproxima a los 250 años].
(XI)
«Leer el mundo» con Bravo
«Centenares de años antes de la Era Cuántica, ya Lao TSE lo había escrito (VI a. d. C). Luego, la Existencia ha estado plena de hechos que lo ilustran. Lo que no puede ser expresado fue aquél, ése por el filósofo aludido como TAO, lo es ahora y será: siempre, cruel y merecidamente, consumado. Lo que vindica su tesis según la cual nuestro nombre no lo es y tampoco el que identifica al Universo. A pocos les fue dado el Don de la Inteligencia para saberlo e impartir El Conocimiento sin que se les de cacería y, por ello, a veces parece fábula y en otras ocasiones discernimiento de ocultistas» 
(A. J. URE)

Enriquecedora y grata experiencia tuve adentrándome al libro Leer el mundo de Víctor Bravo (Veintisieteletras, Madrid, España, 2009). Recordé a Herman HESSE, su novela intitulada El juego de abalorios (1943) y la fascinante «Arcadia» donde cohabitaban privilegiados y sedentarios individuos cuya misión era la búsqueda y fortalecimiento del genio provecto: de la macerada sabiduría. Empero, ¿por qué?.
Es indiscutible que Leer el mundo es una especie de vigoroso compendio de reflexiones e ideas personales, convites y refutaciones que fluidamente Bravo asume tras sus prolongados años de Academia y ejercicio intelectual afianzado en una envidiable percepción universal del Homo Sapiens. Ya el «himen» del libro nos advierte que, más allá del zaguán, BRAVO iluminará nuestro recorrido desde y hacia los primeros tiempos: cuando la Palabra comenzaba a ser «Investida de Autoridad» frente a la ausencia primitiva de leyes u orden en el ámbito del Conocimiento Humano:

[…] «Es la verdad de las sociedades míticas y religiosas que en la modernidad refluye en las diferentes versiones de los totalitarismos, sociedades asertivas, identitarias, cohesionadas por hilos genealógicos y por el principio incuestionable de la obediencia» […] «Cada paradigma o epítome legitimaría una forma de verdad» (Ob. Cit., p. 14)
En este albo texto de Víctor BRAVO [venezolano, Doctor en «Letras», n. en 1949] suscita estupor la lógica erudición de alguien que, dotado de formidables cualidades intelectuales, ha exitosa y fidedignamente consagrado su vida al estudio y la Academia. No son sus formulaciones petardos de una mente intuitiva. Sus juicios son deductivos, nunca mezquinos porque nada conceden a La Cábala, sino que ha libado Pócimas de La Ecclesia que finalmente exhiben el blindaje de su hermenéutica personal. Y nos dice:

[…] «Desde su aparición en la Tierra, por medio del lenguaje, el hombre produce y consume relatos» […] «El hombre que habla es, inmediatamente, el hombre que cuenta» (Idem., p. 26)
BRAVO nos guía con su prosa, nos lleva por el sendero de lo hermoso intelectual que todos los escritores y lectores miramos similar a Konstantino KAVAFIS cuando –extasiado- pronunció: […] «Contemplé tanto la belleza,/que mi visión le pertenece» (Poesías completas, «Ediciones Peralta», Madrid, 1978; p. 87). El ensayista indaga respecto a la destrucción de lo Divino, e igual su trascendencia: su secularidad, su perversión y también su ininterrumpida progresividad mediante la lucubración que lograría [cual vindicta] el parto de la Palabra:

[…] «Sacralidad y poder acompañan a la escritura. En las ciudades primero, y en la configuración de los Estados, después, la escritura ha sido siempre arma de control y de homogenización» (Ibídem., p. 66)
Cuando BRAVO medita sobre la reincidente quema de libros (práctica infame inaugurada en Alejandría) que todavía provoca perplejidad en los cultos y letrados, afirma algo que sella –definitivamente- su adhesión y defensa de la legitimidad de la trascendencia como irrecusable tesis espiritualista: […] «El poder dogmático, absoluto, levanta sobre el libro una prohibición y una hoguera» […] «El libro herético ha sido perseguido por siglos» (Cfr., p. 101). En este innovador más que «novísimo» libro, el lego y sesudo ensayista se avoca de modo múltiple al Nacimiento de la Palabra: su fecunda procreación y horizontal desarrollo hacia la lógica complejidad que le aguardaría. Los ideogramas [figuras o dibujos que registraban o contaban historias] experimentarían un cualitativo salto adelante con la irrupción de vocales y consonantes que dan cuerpo a las formulaciones fonemáticas y sintagmáticas adecuándose a la insólita propensión del cerebro humano al pensamiento abstracto. Víctor BRAVO defenestra a la lesiva ignorancia frente a la cual, impiadoso, jamás transige. 
[XII]
Pendencia ricardiana contra el «Método Científico»

«Afirmo que el Método Científico es la conjunción del Empirismo, la reflexión en su derredor y la posterior e inteligible formulación destinada a la trascendencia del conocimiento cuando recién irrumpe» (A.J. URE)

No es frecuente que un escritor de nuestro tiempo experimente placer por el estudio de la Filosofía, algo que me parece insólito. En el curso del S. XX, por ejemplo, pudimos advertir el profundo respeto y adhesión hacia la disciplina mayor del conocimiento que mostraron: Albert CAMUS [1913-1960, Nobel 1957], Jean Paul SARTRE [1905-1980, Nobel 1964] y Octavio PAZ [1914-1998, Nobel 1990]. Tres muy notables: pero, hubo más hacedores, tan admirables como los citados, igual seducidos por la «Mater» de la «Inteligencia Antropomórfica». Entre ellos, con efusión, menciono a Mario VARGAS LLOSA [1936, flamante Nobel 2010]: un hombre de la «resistencia intelectual» en Ultimomundano, hostigado por la «Cofradía de Petropredadores del Siglo XXI»

En Mérida, una ciudad que ha sido la más hermosa y más anhelada para vivir por intelectuales y artistas de Venezuela, Ricardo GIL OTAIZA (1961, un vanguardista que ininterrumpidamente se ha forjado su propio mundo) no temió a la Literatura ni a la Filosofía. Tampoco a la indagación científica, advierto: y de ello ha dejado testimonio mediante su libro intitulado Breve Diccionario de Plantas medicinales (que suscitó polémica periodística). 

Ahora, en el 2010, nuestro amigo publica Tiempos complejos/¿Fin del Método Científico? (Edición premiada por la «Asociación de Profesores de la Universidad de Los Andes». Mérida-Venezuela). Leámoslo: […] «Desde el ámbito científico-académico, el cambio de paradigma trae consigo importantes implicaciones que podrían dar un giro de 180 grados a lo que hasta ahora ha sido el conocimiento científico» [p. 13 de ob. cit.]
Los «paradigmas» a los cuales se refiere GIL OTAIZA son los preceptos, las categorías o aparenciales axiomas que rigen a la Ciencia durante determinado lapso en comunidades específicas. Frente a la cíclica interrogante respecto a qué es la verdad, el filósofo A. I. ULÓMOV sostuvo: […] «A lo largo de los siglos, ha imperado el criterio de que la veracidad y la falsedad no son inherentes al pensamiento en cualquier forma: sino, tan sólo en la forma de los juicios» [La Verdad y cómo llegar a su conocimiento. «Ediciones Pueblos Unidos», Buenos Aires, 1976, p. 53]
Al imponer su postura, las reflexiones de Ricardo no son las de quien fallidamente emplea «paralogismos» tras intentar fundar una tesis que presume indiscutible. Su propósito es señalar que los cimientos de la Sabiduría están resquebrajándose. Centra sus lucubraciones en el discurso que propugna lo «Holístico», esa especie de «fenomenología» propia de la percepción postmoderna del Conocimiento Científico: según la cual es menester deducir a partir de la profusión de informaciones de diversa procedencia.

 No es difícil entender que, cuando no deviene de la Naturaleza, todo suceso humano acaece en virtud de actos ulteriores a complejos procesos psíquicos que los individuos motorizamos. Si es inobjetable que a veces la Naturaleza es la «Reina del Caos», los racionales somos «complejos» y «complicamos». Irremediablemente, propendemos a ello: a profanar las aguas buceando, siempre desesperados por hallar las causas de la existencia en sus profundidades y sin mirar lo que flota en la superficie conforme al adagio «In mari multa animalia sunt» (12)

Infiero que algunas de sus afirmaciones pudieran parecer falaces ante el análisis precisamente paradigmático. Transcribiré un ejemplo, porque de tan escabrosos asuntos tratan las disquisiciones gilotaizianas: […] «Que la mente y las manos vayan más allá de lo palpable y lo comprensible para internarse en otras dimensiones que nos permitan ser cada día más universales y, por supuesto, más reales» [Ob. cit. p. 15]. 

Sería igual lícito refutarlo y aseverar que todo es «real»: en la universalidad y su contrario [Lat. «localis»]. No se trata de un «anverso» y «reverso», no: es la existencia, inanimada o no, y el pensamiento que le es inmanente al «Homo Sapiens» [con probabilidades de trascendencia u ocultación] y no a la «Materia Inerte». Está ahí, palpable o no, empero «idéntica a sí misma», y proseguirá más allá de nuestros sentidos. Aun cuando no nieve donde residamos, ese estado del agua existe: es real, desciende y embellece los paisajes invernales. Si yo experimentase que nieva encima de mi cabeza, mientras permanecen impolutos quienes me rodean, entonces padezco esquizofrenia. El mundo no nació ni extinguirá conmigo, pero en tanto yo no haya escindido me cobijará.

Ricardo GIL OTAIZA cuestiona, severamente, la institucionalidad del «Método Científico». Si yo le preguntase de cual «antitésica» manera pudo haberse establecido la más elemental «Metodología Matemática», esa que suma y obtiene un resultado universalmente aceptado: ¿qué me respondería?. Si convenimos que la Matemática es una de las ciencias del conocimiento humano, y su ejecución «cien por ciento» precisa: ¿podría una sencilla resta calificarse como especulación?. Él enuncia que […] «la realidad se hizo compleja, que el método y la experiencia científica lucen disociados de lo globalizado» [Idem., p. 43] 

No lo olvidemos, atentos a la propia iconoclasia gilotaiziana: «Él», libertario e intelectualmente apto, pronuncia «su antojo»: y, nosotros, sus lectores, en igualdad de condiciones, tras comulgar con sus creencias o combatiéndolas, somos profesos del «Principio de la Razón Inmutable». Cuando se ignoraba y aun en los tiempos de la «Ilustración», la «Metodología Científica» existía fuera de nuestros sentidos porque es parasitaria del Juicio. Sin enfado, aludiré al honorable W. WALLACE: […] «Los métodos científicos procuran eliminar deliberadamente el punto de vista individual del científico, y están concebidos como reglas que permiten adecuarse a versiones específicas del mundo. Distinción, en suma, entre el productor de un enunciado y el procedimiento por el cual es producido» [The Logic of Sciencie in Sociology. Aldhine Atherton, Chicago, 1971, p. 11].

Concedo y celebro que sea difícil oponerse a la conjetura ricardiana según la cual […] «como hombres y mujeres que caminamos entre dos siglos, entre dos mundos, nos corresponde aprender a vivir con la incertidumbre» (Ibídem., p. 130). Por tal causa, añado que la pendencia de GIL OTAIZA en perjuicio del «Método Científico» es situacional. Así lo escruto, así lo comprendo, así íntimamente sentencio legítima la falta de respeto del autor hacia lo paradigmático: ello a pesar de colocarme, similar a los pontífices, en un «pedestal» para someter su compendio a las inclemencias de la crítica filosófica. 

[XIII]
La mitad del «desquicio» en la  lucidez simoniana cuando «se mira y vierte poeta»

«Ninguna cosa, lucubración o individuo es exacto: ni la Matemática, Axioma Filosófico o Individuo que asevere haber sido presunta o fortuitamente investido de alguna clase de dignidad. Salvo el Poeta,  Escritor o Artista que nace en situación de apátrida: para lucir y ser pródigo, empero vivir en sempiterno destierro» (A. J. URE)

No suelo mirar con sorna ni fichar al dictaminado «demente» u otras personas que lo parecen o simulan serlo por divertimento, mucho menos si se trata de un poeta de proba inteligencia llamado Simón ZAMBRANO (n. 1976): del cual se afirma que es «mitad loco», en un libro intitulado Nido con aves muertas (13). Entre quienes tienen licencia para pontificar en materia de Crítica Literaria «Académica», sin  duda respetabilísimos (14), a la mayoría le incomoda que, desde el Nacimiento del «Ingenium» (ya en la Antigüedad, irrumpió «imperiosus»)  los intelectuales liben: porque, todo el que lo haga tendrá la primera y última palabra en la Épica de la Existencia con Simultánea y Expedita  Acta de Nacimiento y Muerte. En el  lugar donde suelo ir a beber alcohol y meditar, el propietario, un dócil y amable sujeto llamado «Baco», colocó un aviso en el umbral que transcribo: «Queda prohibida la venta de licores en comunidades donde no hayan mujeres u hombres proclives a embriagarse» (suscrito por el Ministerio para Vendetta Popular contra los Abstemios y Ascetas). Empero, qué cosas afirma Simón para ser «pasado por las palabras» en la Sociedad de los «C (si) viles»:

«No estoy loco completamente/pues mi alma de hombre/ me asusta con sus aullidos de lobo enamorado/perezco ante la mirada de un poema/que me mira desde lo más profundo/de una copa de vino/El poeta llora palabras/el hombre las conserva en su memoria…» (15) 

Desde tiempos inmemorables, y hasta nuestra «exhalación última», Simón ZAMBRANO no hará cosa diferente a cualquier escritor o poeta: se «ejercitará intelectualmente» y acometerá la «praxis» del juicio que pretende dilucidar los acaecimientos de una todavía no esclarecida Existencia, ni siquiera por esos vanidosos individuos que presumen capitanear un esputo de la «Sabiduría Universal» al cual llaman «Ciencia Exacta». No se distancia de la Realidad, se inmiscuye en ella, es un nada oculto ni frívolo protagonista de todo cuanto le circunda. Felizmente, sus ya confesos actos son parte de su impronta literaria:

«Borracho siento la muerte lejana/como el silbido del viento/en un pueblo acabado/como los dientes de leche de un recién nacido/Áspera muerte que me acosas/despídete del olor de duraznos/pues vendrás a mí cuando los gladiolos/se sumerjan sobre una corona de olivos… » (16) Previo «ceremonial sufragio» o «de facto» y no por «laxitud moral», sino por el exceso de sobriedad presunta de la cual alardean, en las sociedades incultas los cretinos gobiernan como si en agitados aguas diestros capitaneasen a un hacinado yate de dopados y corrompidos piratas desollándose por el tesoro. Mar adentro, legislan para «criminar» al Lírico o Letrado: e imputarlos como a lastres para confinarlos en hospicios o expulsarlos de las ciudades, comarcas y hasta de baldíos donde cualquier animal montaraz gustoso danzaría con los eufóricos y heroicos que, desposeídos, transitan por los senderos donde Baco alumbra con sus pócimas de luz que no semejan a ojivas letales ni fusiles de insurgencia.

Sólo aparencialmente, es cierto que «[…] el poeta llora las palabras…». En descargo de la intencionalidad de Simón de no estar «expuesto frente a los irrelevantes que viven para la propagación de indigestas y pueriles mofas», digo, sin su permiso, «en su nombre y el mío», que los poetas y escritores «no lloramos las palabras». Discierno que somos hacedores de la más espiritual e intelectualmente elevada forma del Ser Consciente: materializada en la Invención o Paternidad, Empírica o Apriorística, del Conocimiento. Acto poético o creador, suceso que nos abate a veces: pero, que igual prorrumpe para celebrar que el hedonismo es también merecida vindicación para el Ser Humano sin arraigo espiritual o profeso del Ateísmo, y, por ello, propenso a convertirse en «deicida». El más peligroso asesino del Ser: que, filosófica y paradojalmente, lo es porque tiene «ascendente», «desciende» y ha «procreado». Hipotéticamente, exterminándose cometería «filicidio» y «parricidio»: abolirá su envergadura genética.  

Poco tiempo después, Simón ZAMBRANO «reincidió» poeta y publicó otra compilación de textos: Insomne me miro al espejo (17). Cuando Rodolfo QUINTERO NOGUERA (también amigo y magnífico hacedor, hacia quien he persistentemente he mostrado gran afecto y respeto) dijo de los poetas enclavados en Mérida que son referencias «[…] de una ciudad ya no tan nevada… ciudad que ha colgado sus hábitos y ha pintado de neón su boca nocturna… una ciudad donde la poesía rescribirá su historia y borrará por siempre el rostro aborrecible y mustio de godos y prelados» (18), me produjo una nada enrarecida comunión emocional a partir de la cual proseguiré adentrándome en las creaciones de Simón. Leámoslo, para revivir el asombro y perplejidad:

«Yo vivía en el refugio de mis palabras andantes/e imploraba ansiosamente una muerte/rápida y perfecta para el descanso/de mis agotados espíritus […]» (19). Se trata de reconocer la tradicional prolijidad creativa que ya nadie, jamás, podrá preterir de los intelectuales venezolanos casi nunca acompañados por el «Funcionariado Mayor de Estado»: como suele ocurrirle  a escritores en otras naciones menos impactadas por el «farandulerismo» e «inmediatismo político» que invade cada resquicio y mediáticamente enajena, que convierte a la mediocridad en un complejísimo y ridículo «Asunto de Estado»: cuyo estilo exporta mediante la novísima imposición cívico-militar de una ilegítima institucionalidad adversa de Imprescriptibles, Inalienables y Humanos Derechos Universales. Pústula de corte castrense que, sin ambages, defino «Diplomafia Universal, Supralegislaciones, Corporativa y de Franquicia». Enemiga del Arte, Literatura y el Librepensamiento sin los cuales la creación (ad infinitum) hibernará y los seres serán menos fraternos y más hostiles en su trato o comunicación.

En Insomne me miro al espejo, inequívocamente percibo el plausible pugilato poético de ZAMBRANO: su lidia con las vicisitudes y alegrías que a todos nos depara nuestro forzoso matrimonio y divorcio con la Vida y la Muerte, quienes, «en Concierto para Delinquir y Tiranizándonos», cabalgan encima de nuestro Ser Físico para trascender (se) en lo paranormal e inexplicable de la «Existencia»: esa verdugo y magistrada a la cual ya no temo, pero que me aflige siempre que déspota actúa. Yo ovaciono el coraje de Simón cuando exorciza sus fobias, cuando brinda por su felicidad súbita y la de sus amigos, por su amor al vástago y cónyuge, su desasosiego o su renuncia frente al poder de la Muerte que sabemos nos aguarda: pero que, siempre y altanera, sorprende llevándose a seres amados y benévolos. Cuya avidez no admite «concilios», «permutas» ni «prórrogas» cuando se trata de dictar «ajusticiamientos»: sin admitir recusaciones, súbito antojo, decide y procede.

Tal vez inmisericorde e insolente, pronuncio que a la mayoría de los creadores no se les debe exigir la virilidad del invaginado. Lo expreso porque no todos lo hombres pueden serlo cuando a su parto procedió la «castración» del «circunciso»: no se esperó que, siendo infante en fase evolutiva, rompiese por sí mismo su «fálica envoltura de cascarón». No en vano y extramuros, comencé a leer a ZAMBRANO con expectativa y persuadido que fuese uno de las aves mensajeras que fluidamente surca el cielo en armónico vuelo y exacto destino.

[XIV]
Los textos como «frutos fantasmas» de Homero Vivas García
«La Humanidad ama, empero igual impreca a sus poetas y escritores. Porque, sin ellos o por su causa, los que ofician regímenes despóticos no reinarían con los blindajes intelectuales que les confeccionan sus remunerados bufones. A veces somos la verdad en la contradicción, exponentes de antilogías o  metamorfos, empero la Historia, aun cuando pudiera maquilar hechos, no tiene licencia para exculpar al talento cobarde que (por estipendio) delinque» (A. J. URE)

Hace más de tres décadas, en el curso de una «juerga» de escritores que libaban para celebrar la nada infrecuente presencia de Víctor VALERA MORA en Mérida (al que apodaban cariñosamente «El Chino», siempre tratado como una leyenda en el ámbito de la Literatura Nacional)  y la inauguración de una galería de Arte en un novísimo centro comercial, yo flanqueaba a Carlos CONTRAMAESTRE y Salvador GARMENDIA (20). De repente, uno de los fundadores del «Nadaísmo» en Colombia, Armando ROMERO (autor de un volumen de textos de  «vidrio») le preguntó al muy querido y de aspecto famélico Héctor VERA qué libro escribía durante esos días: «Como  emisora de crisis,/como frutos fantasmas/pedradas de luz» -con acento castellano culto, formuló (su esposa era española y él tenía, ligeramente, ese tono dialectal). Esa noche me impactaron varios óleos Emetrio DARÍO LUNAR, que, de improviso, suelen reaparecer en mi psique. 

Admito que tan formidable expresión me haría proclive a sucesivamente buscarlo, para que platicásemos en una modestísima oficina de gobierno donde él laboraba (21). Durante aquellos tiempos, donde los intelectuales no éramos vistos como «individuos letales», como  ahora lo experimentamos (incluso lo percibimos, infamemente, en perjuicio algunos «Individuos de Número Correspondiente» de las «Academia de la Lengua e Historia»), nuestros textos no  dejaban «tatuajes o marcas de interés criminalístico». En los actuales y  aciagos días, los «supremos de gobierno» aseveran que sí somos peligrosos y que propugnamos la «desestabilización del Status Comunista Veintiunchesco».

En plena y auténtica «Revolución Insurgente y Renacentista de la Cultura Venezolana», acaecida durante las Décadas de los Años 70-80 -90, presumo que Homero VIVAS GARCÍA (n. en 1953) ya habría redactado su tesis de grado para egresar en «Leyes» por la Universidad de Los Andes. Y soy testigo que escribía poemas: tendencia que siempre han exhibido los más acuciosos abogados y que, según los casos, deberían merecer sesudos análisis por parte de doctos en «Psiquiatría» o «Sociología» (22).

Los poetas han sido, tradicionalmente y en extremo, hábiles para seducir a las féminas: empero, en ocasiones, las hieren con versos sin que ellas lo capten. No sé si a causa de mi perturbador y sempiterno insomnio, quizá me haya equivocado al dictar (me) que jamás la «meta-textualidad» (23) estará ausente o será prescindible en la  «Creación Poética» o «Prosaesis». Leamos a VIVAS GARCÍA: «[…] tenías la maestría de las grandes madamas […] desperté/recuerdo que eras sólo algo que con estrépito roncaba a mi lado/los pájaros gritaban en los naranjales/la noche había sido la máxima expresión/ahora me preocupaba esa sensación extraña/el tiempo aceleraba procesos» (24)

Ese iniciático poemario de Homero no sería presagio del «Perpetum Yo Mismo», del obseso o hastiado, aun amado por divas, que caracteriza a los efebos en fase de «post adolescente terrible». Prosiguió su «contienda poética», cierto que  todos la tenemos, pero su «metalenguaje» desdibujaba a ese que se corroyó en las circunstancias de la juventud para develar «aporísticos» y densos textos en Índigo (25): «[…] Son estas nubes que descargan/y no plena este pozo tuyo/Cuantas veces haré vueltas a este camino/Qué diques abriré/Qué de ríos podrán cubrir tu gloria […] Vengo de un reino oscuro/quiero luz/estoy hambriento […] ando sobre caminos temidos/brasas quemaron mis plantas…»

El profesional o intelectual «arquetípico», que discierne, es diestro y refuta, se enfada con el  «inmediatismo» que a todos nos abate. Por ello, Homero buscaba que su espiritualidad emergiera para sosegarse: y celebrar que otros lo hiciéramos mediante la lectura de sus inferencias, con goce por sus palabras e intencionalidad. Los poetas atentos a la «jurisprudencia», como VIVAS GARCÍA, se empecinan en la «viabilidad» del concilio y fraternidad entre los seres humanos: y, como tienen el  «Don de la  Invención y Expresión Lírica», felizmente pontifican. Lo hizo mediante un tercer libro, escrito en la plenitud de su Edad (Obscura) Adulta, intitulado Albur. Helo aquí, en su «Perpetum Yo Mismo» que del cual shopenahuerianamente nos ufanamos los hacedores: «Con estas manos/digo/y se aquieta/la boca/Con esta lengua/soy una presencia/Con esta pluma/casi un Dios» (26). Los poemas de Homero me recuerdan que todo lo que escribimos semeja a hectorianos «frutos fantasmas» o «pedradas de luz», desaparecen e irrumpen, cualquier madrugada, en alguna conciencia despierta o insomne como la mía. Y, si viviese, lo habría sentenciado Artur: «Los poetas ostentan la soberbia permitida por el mérito».

[XV]

Alrededor de Cuentos, un libro «de un tal Gil Otaiza»

«Convicto y confeso, defino al Cuento idéntico a una capitulación frente a nuestro inexplicable, inconsulto y abrupto nacimiento que nos mantiene hostiles: y que dio origen a la poco fiable Historia, esa que registra nuestra absolución o condena. Presumimos ser beatos o pendencieros en (Caos) la Existencia, hasta asumirla escrituralmente como tragedia o ventura a causa del terror que inspira la Caterva Letal: que, soberbia, gozosa, impune y sin freno urde contra la Preponderancia del Ingeniumm y Razón Suficiente e Inmutable» (A. J. URE)
De GIL OTAIZA (n. 1961) y por diversas razones, entre las cuales nuestro concilio «no episcopal» que me honra, celebro la publicación de Cuentos (27), antología personal de sus narraciones menos extensas, virtud al apoyo del «Vicerrectorado Administrativo» de la Universidad de Los Andes que, en tiempos obscuros para los hacedores institucionales, dignifica la creación literaria en nuestra vetusta y honorable casa de estudios superiores (28). Me alegro, primero, porque no me equivoqué al advertir, temprano, hace más de veinte años (cuando leí su novela Espacio sin límites, 1985) su talento literario y sobre el cual escribí para promoverlo en importantes diarios nacionales: e, igual, en la internacional revista ALEH universitaria que dirijo en «situación de infame suspensión presupuestaria». Ricardo era un joven docente que ya prematuramente destacaba por su erudición y aptitudes.

Tiene sentido que el escritor haya iniciado su selección con El príncipe de las mil caras (29), puesto que quiso presentarnos cronológicamente sus invenciones. No ha sido Ricardo GIL OTAIZA hacedor de historias breves, lo cual no desmerita ni menoscaba sus (explícitos reconocimientos) esfuerzos intelectuales en tiempos cuando, no se si por «fortuita boga», la «brevedad narrativa» quiso imponerse durante las décadas de los años 80/90 (S.XX) en el Panorama del Cuento Venezolano que impactó internacionalmente (30) 

En El príncipe […], Ricardo cuenta, previa bucólica descripción de una naturaleza no exenta de una iglesia y cuanto panorámica y fílmicamente le circunda: animales, plántulas, el [fustigador] recurrente y veraniego clima. Nos transfiere a un ámbito en el que nos describe cómo, aburridamente y sin aparente novedad, transcurría la vida en un poblado rural como en cualquier territorio del mundo en el cual un elemento absurdo y fantástico a la vez puede conmovernos o perturbarnos similar a «una [catarsis] fuga» en la ejecución de un instrumento musical: la muerte de un loro a causa de una descarga eléctrica de «Alta Tensión», mascota de un albañil del lugar, lo transformó en ebrio y escoria de la comunidad en la que, además, insospechadamente, halló en el padre Rafa a un secuaz, uno de los que protagonizaría en la historia y que recibió sanción por parte de su jefe de obispado (de prisa, para enmendar el daño que el párroco hizo a la «edictum ecclesia», ofició el envío de un suplente para el cura cuestionado por malviviente).

Con el advenimiento del sustituto del padre Rafa (acompañado de alguien desconocido y aparentemente extranjero) a la diócesis, se sucedió una tragedia en la vecindad: el sacerdote Rafa apareció muerto, flotando en las aguas del cercano Río Labranza. El cadáver del –inicialmente- imprecado, y casi lapidado religioso, fue llevado al sótano de la iglesia del pueblo, en una urna de vidrio, lo cual denotaba una especie de desagravio o exculpación pese a su explícita «mala conducta»: suscitando enfado al obispo. Era obvia la abortada pretensión popular por convertirlo en santo: en físicamente incorruptible sin previo embalsamamiento. 

Pero, los extraños sucesos no cesarían (entre los cuales las transformaciones que impulsó el advenedizo y sustituto padre Hoyos, siempre flanqueado por su rubio y codicioso compañero de aspecto extranjero y ninguna fiabilidad). Comienza la «omnipresencia» del narrador del cuento, el «niño-¿monaguillo?» que se convertiría en una especie de «espía» del presbítero y su, tal vez, más que auxiliar, acaso ¿«amante»?. Hay que presumir que los «prejuicios» u «oscurantismos» de comarca debieron estigmatizar a los habitantes de costumbres apacibles y nada «postmodernas».

Cierto que luego de una fortísima riña, y de incesantes reuniones nocturnas «a puertas cerradas» (quizá dionisíacas u orgiásticas) con mujeres, Hoyos pudo haber asesinado a su «edecán». Ulterior a las investigaciones emprendidas por el «Jefe Civil», lo descartarían como sospechoso por el crimen del caucásico finalmente olvidado. Hoyos continuó con sus «servicios religiosos» y se convertiría, al cambio de las cosas, en un próspero individuo y propietario de una hermosa mansión. Consecuentemente, también el sitio se modernizo adquiriendo rasgos cosmopolitas. Pero, el «monaguillo», ya adolescente, había partido para cursar estudios y no se informaría de todo ello hasta su retorno. 

El niño, narrador-omnisciente, había marchado y ya maduro regresa al poblado, sin haber jamás dilucidado lo ocurrido en la iglesia cuando fue infante y púber. Pero se topa con quien fue el albañil y piltrafa de la parroquia, ¿milagrosamente? regenerado, y se entera de la auténtica personalidad del cura Hoyos: un afamado forajido de «mil caras». 

En sus tramas más «novelescas que «cuentísticas», que son «parientes en primer grado de consanguineidad», es evidente la propensión (¿moralizadora?) de GIL OTAIZA mediante relatos donde la moraleja, misterio e indagación psicológica nos recuerda a Honoré DE BALZAC (1799-1850, francés), R. L. STEVENSON (1850-1894, británico) y otros clásicos de la Literatura Universal como Albert CAMUS (1913-1960, francés) o el ruso Fiodor DOSTOIEVSKI (1821-1881). No pretendo asociarlo «estilísticamente» a ellos, nunca cometo semejante herejía con ningún autor por la inviabilidad del plagio y la inteligible aceptación de influencias universales: sólo percibo ese vórtice del «Ingeniumm Invetio Officium», que distingue y separa a los verdaderos escritores de la «vulgata» y los frívolos del «bestsellerianismo enfermizo» con sus libros de «autoayuda» o «ultimomundismo maravilloso» de «suda [ca] ca» o «cacasur», invención de corporaciones editoriales para la consecución de «plusvalía literaria universal» mediante escritores del «aborigenato» (tan deplorado por el difunto y provecto Hombre Letras Juan LISCANO).

De BALZAC y muchos más he disfrutado leyéndolos, como cuando adolescente me adentré a su Eugenia Grandet (novela, 1833). De Ricardo GIL OTAIZA también, cuando me he sumergido en algunos de sus relatos, como el titulado El Suicida, por la «vitta y «ventisca» de las patologías «psico-sociales» que exuda o expele:

«Llegó un momento en el que la idea de suicidarse se transformó en una obsesión, razón por la que no había conversación en la que no lo mencionara. Sus amigos pensamos que se trataba de las especulaciones propias de un egocéntrico, cuyo norte siempre había sido llamar la atención de sus amigos y familiares (…) Lo admiraban por su gran talento, por esa innata capacidad de fabular todo lo que se le pusiera por delante (31)»

Convicto y confeso, defino al Cuento idéntico a una capitulación frente a nuestro inexplicable, inconsulto y abrupto nacimiento que nos mantiene hostiles: y que dio origen a la poco fiable Historia, esa que registra nuestra absolución o condena. Presumimos ser beatos o pendencieros en («Caos») la «Existencia», hasta asumirla escrituralmente como «tragedia» o «ventura» a causa del terror que inspira la «Caterva Letal»: que, soberbia, gozosa, impune y sin freno urde contra la «Preponderancia del Ingeniumm y Razón Suficiente e Inmutable» Estoy persuadido que ello, fidedigna y corajudamente, Ricardo GIL OTAIZA lo aplica vertiéndose a la Praxis Narrativa (con mayúscula y cursiva)

[XVI]

Estética del Abatimiento Amoroso en Quintero Noguera
«La Poesía es uno de los mayores y maravillosos alumbramientos de los seres intelectualmente superiores o racionales, quienes, fundamentándose en lo que yo defino Razón Suficiente e Inmutable y ávidos de enunciaciones que dilucidaran su presencia en el Universo, igual engendraron al resto de las Bellas Artes para consagrar el Imperio de la Cognición» (A. J. URE)

Los primeros poetas griegos «decían», no «evadían» con destellos poéticos. Hiponacte de Efeso, por ejemplo, que vivió mendigo, fue vulgarmente expresivo: «Por qué a mí (Hermes) no me diste todavía un manto grueso,/remedio del frío en invierno,/ni cubriste mis pies en gruesas pantuflas,/para que no me salgan sabañones» (540 a. de C). Pero, también hubo quien adulara (a dioses, guerreros y féminas) o que incisivamente golpease a la casta política: «Mi corazón me impulsa a enseñarle a los atenienses esto: que muchísimas desdichas procura a la ciudad el mal gobierno, y que el bueno lo deja todo en buen orden y equilibrio, y a menudo apresa a los injustos con cepos y grillos, alisa asperezas, detiene el exceso, y borra el abuso […]» (Salón de Atenas, 600 a. d C.)

Para merecer la «Investidura de Poeta» tenemos que ser, primero, fidedignamente actores y nunca árbitros. La perplejidad para quien vierte escritura no semeja a esa de quien enmudece frente a la belleza, crueldad, injusticia, el amor o la muerte. Por ello, Rodolfo Quintero Noguera lo fue [formidable] con El amor a veces, el olvido entonces: y recién lo es, de nuevo, a través de su libro La flor del osario (Ediciones Mucuglifo, 2010). Leámoslo: «Quizá  nunca como entonces/el amor fue la síntesis decrépita/de una luz que buscó agotarse/en la resurrección del alba» (p. 17)

En Quintero Noguera hay persistencia en la temática del amor, que en numerosas ocasiones se exhibe corrosivo. Porque: a una mujer y un hombre que se atraen sexual más que intelectualmente, siempre aguardará el goce y la querella. Los acercamientos íntimos son desahogos, y las separaciones «medidas cautelares» que ningún magistrado oficia: sino que, en el curso de las relaciones entre parejas, tácitas devienen: «Di que te amé/que anidé semillas en tu vientre/y que juntos conocimos el amor/Que hubo un jardín/millones de semillas por sembrar/húmeda de tierra/nardos y gladiolos […] Que entre tus manos y las mías hubo un sueño» (Puntos finales, p. 23)

De hecho, el acto de «eyacular» en el Hombre es su forma poética de aparencial dominación y de resistencia ante la muerte cuando está inmerso en la profundidad del placer: no es un morboso desquite, sino la consumación de su efímera vida que intenta transmutarla en «otro»  u «otra» (¿réplica suya?) de hipotético por venir. Rodolfo pareciera entregado al pugilato que le plantea la mujer, sempiterna musa y espina que resguarda un maravilloso néctar, dueña del varón afligido: «(…) Tú/que has hecho del amor una ominosa entelequia/de aves circulares/y yaces como epitafio del pájaro sin alas/tampoco conocerás la logia de alacranes/de un infame corazón» (Canción de inverno, p. 26)

Rodolfo Quintero Noguera elabora, con talento y rigor, su propia «Estética del Abatimiento Amoroso» mediante una escritura poética de elevada impronta: lumbre en la oscuridad de las pasiones que enaltecen o denigran la condición humana, que siempre «infiere» sobre los «sucesos emocionales» o «ejercicio intelectual» y jamás oculta las miserias y accidente representado en la comunión fallida e interrupta: «Nuestra fue la derrota/el éxito del fracaso/el revés y el desengaño/los antónimos del amor […]» (Nuestro será el olvido, p. 54)
[XVII]

De Carnal a las apacibles Memorias del Relámpago de un «luxferiano» impune

«Mientras me platicaba con forastero acento sobre OUSPENSKY y GURJIEFF, me preguntó por LUZBEL: y me dejó, de súbito, perplejo. Durante casi cuatro décadas, e investigado quien (entre los escritores, dramaturgos y artistas que esa noche orinaron ritualmente encima del primer ejemplar de mi libro Espectros) me había delatado: porque, con el advenimiento de la resaca, supe que ese hombre alto y también grande poeta, de incisiva mirada e irreverente discurso, no mencionó en vano el nombre de nuestra Mater PROVIDENTIA ni identificó al legionarius que ahí le haría la confidencia respecto a mi investidura» (A. J. URE)
Fueron tiempos de fervor por la «Creación Intelectual» y «Artística», en una de las más hermosas ciudades de la Cordillera Andina: Mérida, sobre la cual, en el curso de la «Década de los Años 70», con más pleités que sarcasmo, un portentoso hacedor venezolano me dijo que «era un  cementerio sin paz» (32). Otro, nacido en Ejido y que departía con nosotros en el novísimo Hotel Prado Río, autor de También los hombres son ciudades, lo espetó advirtiéndole que «ningún lugar del Mundo semejaba más al Paraíso» (33)

Carlos DANÉZ ha sido un seductor innato, no premedita hacerse amigo de nadie ni ejerce de pendenciero para la consecución de fortuitos verdugos. Su andar pausado y erguido, su fluido e inteligente discurso «aristofanesco» identifican a un poeta-dramaturgo irrepetible que ha [con probidad] conducido su fértil existencia: amenazada por los auto-investidos de «inquisidores» y «excomulgadores» del sector del Episcopio Falaz de Academia. Ese que no busca otras formas, distintas a la censura, para purgar su tedio: propio de la burocracia  eunuca. Cuando publicó Carnal (34), experimentó los  latigazos del prejuicio que a los escritores-librepensadores y propensos a la disestesia nos enfadaría. Leamos uno de sus formidables textos: «El olor a sexo nos repugna: luego nos acaricia. El olor a Dios desde el sueño/en borbotones hasta las flores/canta desde el poema/y nos despierta en la palabra./Tu clítoris da muerte a la vida ordinaria» (35)

Aun cuando en claustros universitarios se discierne, con explícito desenfado, alrededor de escritores o poetas sobre quienes se redactan tesis o monografías, nosotros no somos admitidos como parte de la «Institucionalidad Universitaria». Algo similar sucedía a los intelectuales griegos en la Antigüedad, a la mayoría que no tenía un benefactor  y que, en las obras de teatro de Aristófanes (36) aparecían como personajes incómodos: ingeniosos mediante la Sátira y Comicidad. Se mofaban de los imbéciles, serviles y cortesanos. A causa de su infinita y lesiva ignorancia, la «Sociedad Civil» (idéntica a la que hoy sufraga políticamente a favor de «simiescos») presume que no tenemos «estirpe» y que estamos propensos a la «demencia». Lo cual nos mantiene a la intemperie y segregados, sin poder resguardarnos de la periódica y torrencial Moral: de esa «Mariana» que no se sabe de dónde [con exactitud] precipita su lluvia ácida o radiactiva.

Cierto: aun cuando ya seamos testigos de incesantes desarrollos científicos y tecnológicas, la «secularidad» e ¿inmutabilidad? de la estupidez de la Congregación de Escritófagos de Academia no ceja sus propósitos de enmienda: a DANÉZ hay que corregirle su «perversa psiquis» para preservar la aburrida quiescencia a los exarcas del Episcopio Falaz: nada parecido al Episcopado de Lícita Ecclesia, que admiro por su coraje y resistencia frente a los «Actos Vandálicos de Gobierno» que pretenden exterminarlo. En Carnal, Carlos deviene Literato en mayúscula, pero presuntamente blasfemo y hereje sólo por verter su a-gnóstica inventiva: «Dios es inmoral por culpa de nuestras desgracias. Permanente e inmóviles vamos hacia el atardecer./La muerte nos ilumina la oscuridad/por eso te regalo otro coito/» (37)

En los predios del Averno, el goce se halla previo cortejo para la consumación de un principesco coito. El «Homo ex machima» o extraterrestre virgiliofergussoniano [híbrido vástago de esos y esas que, en 1976, aterrizaron en el Páramo de la Culata y salieron sin vestimentas del OVNI para invitar al flautista a participar en una orgía] representa el «summun» de la celebración de lo paradisíaco terrrenal e inmutabilidad del Hedonismo. Ya lo había dicho EPICURO [341-270 a. de C.]: «El placer es el fin supremo de los hombres».

Somos «conversos»: principescos que «Nihil est Belcebú acceptius». Sin una credencial oficial de las que imparte la «Institucionalidad Universitaria» [ese ridículo e insepulto Consejo «Inquisitorial», que, frustrado persigue a los portadores del  «Legatum Luxferiano»],  yo declaro «Rex» a Carlos el Grande y emparento su magistratura intelectual con la que tuvo OUSPENSKY: «[¡Todos sus placeres son materiales, sus cuerpos son materia y sin su cuerpo material no pueden experimentar sensaciones de ninguna clase! Aquél sin sensaciones no tiene existencia…» (38)

Dos años después [2006) de la publicación de Carnal, sobre la cual se rumoró que fue confiscada de los depósitos de la «Dirección de Cultura» de la Universidad de Los Andes para ser incinerada (39), Carlos DANÉZ obtuvo en Mérida el Premio Municipal de Poesía  con un libro que tituló Memorias del Relámpago (40) y que tiene un pórtico que «da fe» de su intacta adhesión a nuestra Mater PROVIDENTIA: «[…] Libemos con fuego a la salud de Belcebú que nos abre las puertas a lo desconocido intolerable hasta por el delirio porque prefieres la enfermedad al vigor y si quieres un poema potable sabrás lo necia que es la Diosa de la Sabiduría…» (41)

A diferencia de Carnal, lo percibo como un libro de «anotaciones» y «reflexiones» poéticas de viaje. Escrito, sin dudas, con disfrute por el tacto y beso Papal a tierras recién pisadas. Igual, advierto su goce por la plática con «el Otro Foráneo», que descubrirá no tan «extranjero». Inhalamos en un lugar específico, tal vez natal, desde el cual imaginamos trasladarnos hacia sitios que creímos desconocidos: para, al cabo, percibir el sempiterno rostro del Ser y la Nada de Ser: «[…] Salamanca avalancha de palabras/como el Tormes y sus confluencias de América/incontenible e impensable/y olvidable/equivalente a un silencioso/estremecimiento cuando apenas se articulan signos de compresión/acnamalas la gloria» (42) 

En el Infierno, también los Príncipes de Legión envejecen y pasan a la «Fase del Ocultamiento Eterno». DANÉZ pareciese estar cansado y anhelar ser relevado. Estará satisfecho de haber dictado, durante casi cuatro décadas, las cátedras de Poética y Dramaturgia [de la «Academia Correspondiente»] a los iniciados en el paracelsosiano Mal que es el Bien Pervertido. Lo presumo porque, en el «Registro Principal» del Averno consta, bajo el rótulo «Fermento», un parágrafo mediante el cual, hábil y de este domicilio, el ciudadano  Carlos DANÉZ pide permiso al Demonio para eyectarse hacia el cosmos y solicitar que le sea autenticado todo cuanto poéticamente cometió: «Viejo Belcebú agradezco tu gesto de hacerme pasar por la salida pero las querencias horribles del error son religión más fuerte que mi decisión» [supra] 

[XVIII]

El docto estudio «barreralinariano» de nuestro «idioma», el «discurso» y la «Internet»

«Sólo a causa del presunto delito de tener conocimientos o aptitudes, a quienes son dignos Individuos de Número de Academias o de la Cultura Bienfamados se les profieren Agravios de Vendetta y Barbarie: porque, desde el nacimiento de la Institucionalidad de la Caterva, siempre el Funcionariado de Mamandurria ha fallidamente anhelado segar las cabezas de los hombres intelectualmente diestros» 
(A. J. URE)

Horas antes del amanecer del 25 de Octubre de 2011, me adentré (sin la fatiga que produce la lectura en el insomne, que  lo soy incurable) a un apodíctico ensayo de D. Luis BARRERA LINARES: Habla pública, internet y otros enredos literarios (43). Ulteriormente, el lector advertirá por qué en esos momentos el autor lograría que una parábola inserta en las enseñanzas de GURDJIEFF (44) irrumpiese en mi psique: «El carruaje representa al cuerpo  del Hombre y el conductor a su mente. El caballo está ligado al conductor por las varas, y el conductor con el caballo por las riendas…» (45)

En los invadidos territorios Centro-Suramericanos, y tras ultrajar de inimaginables formas a nuestros antepasados pobladores, es obvio  que esa lengua (ya no por rigurosa «Dictata») Castellana, dialecto principal en los hablantes de las más prósperas y antiguas regiones de España, como la Vieja Castilla, fue dolorosamente impuesta a los aborígenes por la piratería invasora: con «fines de lucro», para pecharlos y condecorarlos si regresaban con tesoros, el Imperio conmutó a desalmados y truhanes para darles «licencia de expedicionarios».

Nos instruye BARRERA LINARES que, respecto al vetusto y rígido «Dictatus» de fijación oficial del «Idioma Castellano», los miembros de la Real Academia lograron bifurcar la acepción para mejor definirla como «Lengua Española»: oficiándole una especie de «tedeum» al manierismo de claustro  que amonestaba a quienes expresasen que se «debía decir Lengua Castellana»: 

«[…] la mayoría de quienes, con reconocida e indiscutible autoridad, han intervenido en la discusión aceptan como mucho más general la denominación español, y tanto ha sido así que el diccionario oficial, en su vigésima segunda edición (2001), ofrece en la acepción 3 de la entrada correspondiente al español […] Lengua común de España y muchas regiones de América, hablada también como propia en otras partes del mundo» (46)

Cierto que, naturalmente, la [por Luis] aludida Vieja Castilla se atomizaría en importantes ciudades como La Rioja y Madrid (47). El uso y las costumbres han estado, a perpetuidad, ligados al crecimiento poblacional y los intereses de las clases sociales dominantes: en los ámbitos de la Política, del Poder de Mando, Religión, Educación, Letras y Artes en las naciones del planeta. Por ello, igual es legítimo  sostener con BARRERA LINARES que nosotros somos hablantes de un tácitamente oficial «Español Venezolano». Si aún existiese y se platicara la lengua de los celtas, embrión del resto de las más difundidas, sin excluir al Inglés, los anglosajones de nuestra realidad y tiempo no aceptarían se oficializase que el suyo es el «Idioma Celta». Tampoco lo harían los ciudadanos de países donde ese extinto dialecto «celta-prerromano» igual impulsaría la aparición de las «lenguas romances» (italiano, francés, portugués, etc.). 

Todavía en la Postmodernidad, los cambios en el «hablante» no son taxativos: afectan  la escritura, significados y musicalidad del discurso mundano: como ocurre con el «spanishenglish», aborto inducido de un «feto de idioma» que ya difunden millones de inmigrantes latinoamericanos. No dudo que, en pocas décadas, logre imponerse al también «depreciado» (fustigado por los académicos británicos) «English» de los fundadores de E.E.U.U. Los «hispanos-norteamericanos» procrean sin responsabilidad ni planificación, y, por ello, y superó poblacional y cuantitativamente a la minoría de la raza negra y hará lo mismo con la mayoría blanca.

Me parecen provectísimas las disquisiciones del escritor, docente, crítico, narrador e investigador Luis BARRERA LINARES en redor de lo que implica ser («poseso») converso de algún dialecto foráneo o «adherirse» a un  idioma no natal. Con regusto o por necesidad de supervivencia, «capitulará su Ego» en algún territorio no patrio. En «situación de colonizado», tácticamente, con fines insurreccionales y propósitos libertarios, igual aprenderá otra lengua. Pero, donde no fue invitado  será visto como escoria social: «preterido», «marginado» «explotable inmigrante» y «lastre» para la deportación oficial de «indocumentados». Y, aparte, quizá a causa de la complejidad semántica de esa lengua, el individuo la deformará ajustándola a sus incapacidades fonéticas y costumbres cerriles: las de cualquier persona humilde e indocta que sólo pretende mejorar sus condiciones de existencia, «conspirar para cometer crímenes» o enriquecerse con el tráfico de estupefacientes u objetos prohibidos o pertrechos que sirven al «terrorismo» de musulmanes fundamentalistas. Afirma el ensayista:

«[…] hay algunas categorías de hablantes que (consciente o inconscientemente) ocupan la posición de modelos comunicacionales para el resto de la sociedad, que –también consciente o inconscientemente- adopta su conducta verbal como guía posible para el comportamiento lingüístico en general» (48)

Previo aviso, aventajándose frente los exiguos pesquisas de la difícil Disciplina Lingüística, BARRERA LINARES examina la novísima Fenomenología de la Multimedia: vástago de tecnologías que confeccionaron a la Ciencia de Redes Sociales. Si, ya es una «ciencia»: en ininterrumpida transformación y perfeccionamiento que (pese a la reticencia de quienes en «funciones de mando» la criminalizan en países de ultimomundana, obsoleta y tiránica impronta doctrinal)  fomenta positivos avances humanísticos y científicos. La Internet influye en todos los quehaceres del sujeto moderno, empero está amenazada por los llamados «hackers»: quienes, con inusitada experticia, han logrado vulnerarla y delinquir mediante el ultraje a la confidencialidad que los usuarios requieren. Imprescindible en operaciones de interés financiero, académico, intelectual, informativo y de índole policíaca. Hace meses, en el curso de una entrevista que le hicieran en un programa de televisión, D. Miguel Henrique OTERO (Presidente del diario El Nacional) enunció un irrefutable epilogismo: «[…] Los medios de comunicación impresos que no se digitalicen se extinguirán».  

Como Luis, en uno de sus sesudos libros, otro hacedor notable y erudito venezolano escribió: «No hay hombre sin lenguaje. La edad de uno es la edad del otro. El hombre se levanta con la resonancia de su lenguaje, y, teniendo el lenguaje como lámpara, conoce y reconoce el mundo, recuerda lo vivido, marca líneas imaginarias para precisar o darle certeza a su futuro, es el protagonista de múltiples relatos que confluyen en el sentido de su lugar en el mundo, trata de hacer durable el efímero presente donde se hace posible vivir» (49)

BARRERA LINARES no sólo es consciente y comulgaría, sin dudas, con las citadas inferencias de BRAVO: el hombre es irrefrenable y su circunstancia en el planeta cambia virtud a las novísimas invenciones, que del lenguaje son parto. No tiene «edad» porque, a la suya, se enlaza la del otro sucesor en el Tiempo (alguna vez lo definí «presente perpetuo») que lo trasciende. Y será trascendido, con su otro que lo suplió, que «legará» o iluminará porque el Universo no cejará de requerir «pneuma»: con sus insospechadas creaciones intelectuales, tecnologías de «última generación» o hallazgos científicos. En la centrífuga sublimación y sacralización de la Internet, Luis interroga a quienes lo leemos y a sí mismo, pero me incomoda su (¿fascinación?) perplejidad ante la de plus valuada Cibernética. Él Discernió:

«¿Cuántas interrogantes pudiéramos plantearnos en el momento de ingresar en una revolución lingüística como la que se ha generado a partir de la emergencia de la Internet en la vida contemporánea? No ocurriría nada parecido desde la invención de la escritura. Es decir, la cultura humana no había evidenciado desde ese tiempo la irrupción de un fenómeno comunicacional que fuera capaz de perturbar todos los estamentos sociales, entre ellos el motor fundamental que nos mueve a todos: el lenguaje» (50)

No yerra calificándola como una «revolución lingüística»: empero, admito mi discrepancia cuando vehementemente sostiene que  «[…] No ocurriría nada parecido desde la invención de la escritura…». Sostengo que, en el pasado milenio, sí acaecieron hechos que conciernen a la jurisdicción de la Lingüística. Gracias a una famosa e iniciática tecnología, la Escritura, el Habla Culta y la Comunicación de las Ideas y Doctrinas Religiosas o Políticas satisfarían a millones de seres humanos durante centurias. En 1435, luego de una disputa que entre individuos cultos causaba el vocablo alemán «drucken» (imprimiendo), Joan GUTENBERG (1398-1468) se empecinó en lograr la impresión mecánica de «typus» (caracteres): lo que se conoce como «tipografía», y lo hizo con éxito a partir del año 1435. La subsiguiente fabricación de máquinas que recibieron el nombre de  «imprentas» produjo una maravillosa difusión de las ideas mediante la Escritura ya más profusamente difundida en libros o folletos troquelados durante centurias. Ni siquiera desestimo la estupefacción que habrán producido, en la ciudad de Pergamo (antigua ciudad del reino de Asia Menor, provincia del Imperio Romano), quienes laboraban, con mucho esfuerzo y sacrificio, para imprimir libros en pieles y que recibieron el nombre de «pergaminum».

A propósito del asunto (sin negar la comprensible fascinación que suscitan las postmodernas tecnologías de la Era de la Física Cuántica que disfrutamos), añadiré que, posterior a la invención de la Imprenta, otras esparcirían más velozmente la Sabiduría Humana: nuestras «ideas», «lenguas» y «eventos científicos» por el Mundo (el «Periódico», «Cinematógrafo», la «Televisión»,  «computadoras » y «telefonía celular» (multifuncional, multiforme y de variados tamaños». La instantaneidad comunicacional de la Internet parece insuperable: es impalpable, inodora, con caracteres invasivos y coloridas imágenes es la boga heredera de las que ya lo fueron en Materia Informativa, en el Campus de la Docencia, Instrucción e Investigación y la Industria de la Recreación. 

He ¿mutado? la parábola de GURDJIEFF para decirles que «el carruaje» que representa al Hombre es la Adventicia Tecnología Multimediática de la Física Cuántica (51), pero el «conductor-intelectual» es el mismo que sucedió a su otro y será trascendido con invenciones no predictibles. La Internet, como el caballo, es un formidable vehículo ligado a quien adhiere las riendas que atan a ambos para ir hacia desconocidos e irreconocibles destinos […] Ninguna persona confesa de ser un «Profeta», de poseer el Don de la «Capnomancia» o «Videncia», apostaría su vida tras presumir que por sus intuiciones, mensajes providenciales o cualidades deductivas será investido de «Virtuoso Futurista». Evoco, de nuevo, el  apotegma que, mediante la incisiva lucidez que lo caracteriza, nos prodigó Víctor BRAVO (supra): «La edad de uno es la edad del otro. El hombre se levanta con la resonancia de su lenguaje, y, teniendo el lenguaje como lámpara»

Prolija, formidable e ilustrativa esta docta tesis de BARRERA LINARES: intitulada Habla pública, internet y otros enredos literarios. Muy meritoria para un «Individuo de Número Correspondiente», cuya amistad me honra. Finalmente, advierto que en su ensayo su despegue intelectual fue vertical: sus reflexiones no tienen rasgos de «ascesis» o «lucubración pontificia». Es un estudio parafrástico sobre La Fenomenología de la Multimedia: entramados y consecuencias.
[XIX]
La «Cuarta escogencia» de un gran magma de apellido Cardozo
«Se emparenta la poesía, por su naturaleza, por su entidad, desde una prudente distancia, con la ciencia, la religión, la filosofía, la música, mas sin lugar a dudas la poesía se desarrolla como ser absoluto» (Lubio CARDOZO, en «La idea de la poesía», 2003)

«Que sólo la infidelidad de la Literatura en poder de impíos haya logrado abatirme y demoler mi quiescencia más que ciertas cibeles que haya nefasta y equívocamente amado, no me convierte, taxativamente, en misógino ni misántropo: si adoro a la Escritura es por estigmatizar a Castalia, que Ella fue en el Principio de los Goces Mortales» (A. J. URE)
Cuando, en La cuarta escogencia, Lubio CARDOZO (n. 1938) inicia lo que podría denominarse su máxima compilación personal de textos con reflexiones en redor del Summun de la Superbia y Sapientia Distincte (52) llamada «Poesía», semeja a un notable como lo fue el provectísimo Octavio PAZ: quien enfadaría a los indoctos y borregos diciéndoles que «[…] el Teatro y la Épica son también fiestas, ceremonias. En la representación teatral, como en la recitación poética, el tiempo ordinario deja de fluir, cede el sitio al tiempo original […]» (53) 

El «limen» de los razonamientos de CARDOZO, preludio de un gran magma en La Materia Poética, fue obviamente escrito desde la soledad que nos impone una madurez intelectual y física sólo renunciables mediante el suicidio: al cual, dudo, él no depondría su intelligentia: «[…] Ante la inexpugnabilidad del cosmos y la expulsión definitiva de toda integración armónica en él por la vía de la razón empírica, no surgía otra potestad sino inventarle un universo alterno, un territorio de utopía, la comarca del vocablo preñado por la luz de la lámpara de la imaginación, y allí en ese mundo de voces el bardo pudo vivir, encarnaba la otra naturaleza, la inventada por él y dueño de ella […]» (54)
¿A quiénes los seres menos «inhumanos» deberíamos dejar las meditaciones alrededor de la existencia sino a los hacedores que, como Lubio CARDOZO, conceden al ejercicio poético la «Dignidad» de un asunto ya «no de Estado» o «Academia», sino de nuestra «Desdichada Humanidad»? 

La entrega del escritor a la Filosofía ha sido plena, de antigua data, y luce explícita en magníficos fragmentos: «[…] El orgullo satánico antes fue hidrógeno, helio, oxígeno. Las furias fueron óxidos de silicio y una nube circunsolar alegra la melancolía de los saturnianos, hijos del tráfago, de Belcebú y de la huesa […]» (55)
En tiempos cuando conocí a Lubio CARDOZO, en la Facultad de Humanidades de nuestra venerable y vetusta Universidad de Los Andes, el fervor por las Letras (y Las Artes, en general) se había internacionalizado y nos distinguió entre los intelectuales del Mundo. Pese al ruido mediático de la «Patología Política y Social Hampesca», que hoy pretende deformar la psiquis de los venezolanos mediante instrumentos letales, e ideales exhumados de la Escoria de la Historia ante la percepción de los extranjeros, en la actualidad nuestra Literatura mantiene su majestad con escritores del talento y virtuosismo de hombres capaces de formular que (…) «Al compás de la sombra de una espada el forajido danzará veloz en el atardecer. La daga y los pies jugarán al ritmo del acecho y de la fuga, zig-zag en una dirección fija: el atropello sobre los planos donde él no está» (56)
Hubo genios que se suicidaron, caso José Antonio RAMOS SUCRE, en rigurosidad pariente de Lubio CARDOZO, empero no fue a causa de admitirse o develarse «Sísifo», sino tal vez «Narciso»: «[…] Una forma casta, de origen celeste, depositaba en mis cabellos su beso glacial. Acudía a través de mi sueño de proscrito, a mi cama de piedras, fosa de Job, abismo de dolores de Leopardi […]» (57) 

La melancolía, el desaliento, empero igual lo sacro que se aprecia en la prosa poética lubiocardoziana no prorrumpe para que su espíritu y el de otros sea demolido por la desesperanza o mezquino narcisismo implícito en actos que aventajan las decisiones del Pater OCULTUS. El poeta CARDOZO no simula aborrecerse para impactar mediante incisivos pensamientos, sino que, a mi parecer, nos «cuenta» cómo fue, es y sería lo que yo defino su «escisión física»: «Está frente a mí el ahora, movible e inmóvil. La necrópolis del ayer subyace, canta o grita su ya no ser ahora. Los anhelos, la esperanza, lo venidero, el fin, el albur del vientre del futuro, sólo, indefectiblemente, engendrará el ahora» [58]

Distingue y separa a Lubio CARDOZO de otros intelectuales su portentoso empleo del «epilogismo» y «diégesis», en discursos poéticos-narrativos a los cuales tanto vertió sabiduría un magister de la Literatura como RAMOS SUCRE, y semejante a Él nos transfiere hacia la Antigüedad Griega cuando los creadores gustaron, según los casos, inferir: adular, perturbar, golpear a las mentes de los mediocres con «puestas en escena», avocarse a «cánticos épicos de bufones» en platteas y hasta lastimosas «versificaciones públicas de lega indigencia». Menciono algunos: Jenófanes de COLOFÓN (525 a. C: «A los dioses todo han atribuido Homero y Hesíodo/cuando entre humanos es causa de escarnio y reproche:/robar, cometer adulterio, y el mutuo engañarse». Y leamos a Semónides DE AMORGOS (630 a. C): «Ninguna cosa se lleva como botín un hombre/mejor que una buena mujer ni peor que una mula». Pero, finalmente, mi «botín» de lector es lo apodíctico que brilla en la Cuarta escogencia del admirable y talentoso docente universitario venezolano.
[XX]
La poética magnífica de Arnulfo Quintero López
«Los hombres y mujeres infectos de inmunodeficiencia intelectual que vociferan improperios y ordenan la antipoética de la existencia nacen, crecen, se multiplican y fallecen sin dejar nada provechoso: pero, los hacedores de Literatura trascienden lo aciago y futilidad de la ira. Los creadores inferimos que el Ser Humano tiene prohibido preguntarse para qué sirve la Poesía porque sin ella no mereceríamos celebrar la presencia de nuestra especie en el Mundo» (A. J. URE, 2014)
Tras indignar a los apodícticos, algunos profesionales de la «Historia» hacen esfuerzos por falsificarla mientras ciertos sociólogos la fustigan o intentan dilucidar las causas científicas de ciertos sucesos importantes y los sicólogos buscan pedacitos de atrofiados sesos desordenadamente esparcidos por todas partes luego del abatimiento de la Humanidad. Pandemónium generado por sujetos que se autodefinen «estadistas» y conducen rebaños de ovejas, que no a seres pensantes. Empero: en la obscuridad de un Mundo que es (con inexplicable y hasta absurda persistencia) enemigo de quienes lo habitan, los poetas como Arnulfo QUINTERO LÓPEZ celebran o lloran mediante una escritura magnífica. No permanecen inmutables, impávidos o absortos. A un precepto importante, formular con inobjetable lucidez y enamoramiento, responde la aparición de su libro titulado De rockolas, sombras y olvidos (59) 

«Una noche es posible determinarse por el sueño, alargar las manos hasta los que nos interrogan en silencio. Perder el temor y establecer la suerte del que vino una tarde a decir cuál viento cargaría el reclamo de los hombres que sin suerte no están en el sitio por donde pasaría el vendedor cielos» (60)

Conocí a QUINTERO LÓPEZ en el curso del primer lustro de la Década de los Años 70/XX en Mérida, cuando los poetas celebraban la vida (como, incisivo, me ha dicho un Lord de la Intelectualidad Venezolana Emancipada llamado Edmundo ARAY). Nunca más experimenté que mordaces hacedores de Literatura y Artes, de la estirpe de Arnulfo, emprendiesen tan oportuna y sabiamente convites para que libásemos para proferir que gracias a la institucionalidad del «Ars Poética» la Humanidad trascendería.  

-«[…] No he conocido a un poeta que haya realmente muerto, ni siquiera Víctor VALERA MORA» -me dijo QUINTERO LÓPEZ una lluviosa y fría noche, en presencia de Baco y Orlando FLORES MENESSINI-. «Cuando caminamos por cualquier calle de la ciudad, al escribir y cantar, veo a esos inmortales que han celebrado la vida como nosotros lo hacemos hoy»

Arnulfo, quien ya era un hombre de leyes, recibió esa noche de celebraciones la notificación gozosa y académica de los profesores (que también escritores) FLORES MENESSINI y Juan PINTÓ según la cual «un poeta como él no tenía ni siquiera que presentar monografías o ensayos de pregrado para que lo consagraran, y le firmasen la una licencia que lo acreditara». Durante esos días, recuerdo que mi primo Ennio JIMÉNEZ EMÁN me había invitado a una habitación de estudiante que ocupaba en el centro de la ciudad para leerme Primavera Negra (61) mientras bebíamos una caja de cerveza. Los docentes de la Escuela de Letras de la Universidad de Los Andes se incomodaban ante la presencia de hombres como QUINTERO LÓPEZ, los hermanos Gabriel y Ennio JIMÉNEZ EMÁN, entre otros que buscaban una licencia académica en la carrera de la Literatura. Pero, ellos eran prematuramente notables. No necesitaban recibir licencias para ser y el genio que ostentaban no admitía se le calificara, vulnerase, delimitara, desestimase o ultrajara. Aquellos docentes lo sabían y fomentaban que se les percibiese incuestionablemente como individuos de Letras.  Leámoslo: 

«Cuando/acechas/mis noches/y te ocultas/de los que buscan/sembrar tempestades/en mis sueños/No es para vivir/que me defiendo/es para soñar…» (62)

Advierto en De rockolas, sombras y olvidos a un intelectual imponderable: de indiscutible talento, sensibilidad y hermandad al cual no abatió la desesperanza que a todos nos ha sitiado en muchos instantes de la existencia. Porque, a mi juicio,  Ille intellectualis pugna non mortis similis. Tiene razón el también mi pródigo amigo Carlos DANÉZ cuando afirma en rededor del poeta lo siguiente: «[…] En Arnulfo QUINTERO LÓPEZ la celebración es la sustancia del poema mismo y sus encuentros con lo femenino son expresiones poéticas que secretan partes del todo, que se cristalizan en el poema y que se levantan y se transmutan emborrachándose de canto […]» (63)

He leído (varias veces) De rockolas, sombras y olvidos. La primera ocurrió el pasado diciembre de 2013, en voz alta y en presencia de la poetisa polaca-venezolana Agmary FEDER. Hice anotaciones que hoy, 16 de Abril, durante un viaje en metro-cable hacia las calles que tantas veces en mi vida he recorrido, he retomado. Me satisfizo, nuevamente, una sabia inferencia del poeta QUINTERO LÓPEZ: «[…] Reinicio ahora un canto del hombre/para el hombre/y espero que todos/ retomen el camino/para el tiempo nuevo/Hoy celebro el ocaso del tirano […] (64) A mi admirado amigo digo que vaticino tiempos por venir sin déspotas: en los cuales sólo protagonizarán filósofos, poetas, artistas, dramaturgos, magos y científicos. Reinarán quienes, como nosotros, se muestren emancipados y defiendan la inexpugnable Libertad de las mujeres y hombres para celebrar dionisíacamente, pacífica y fraternamente la vida.
[XXI]
En redor del poemario Esmeraldas (Prólogo)
«Providentia idem esse philosophus»
(A. J. URE: Epilogismos)
En la (hace tiempo) multi-mediática y muy competitiva praxis poética, es casi imposible toparse con una autora que sea simultáneamente «provecta» y joven como Agnieszka M. Rybarczyk F. Cierto que es lúcida y dueña de una sapientia distincte e igual inmenso fervor escritural, que funde al quehacer pictórico explícito en su libro intitulado Esmeraldas: «[…] con aplicaciones de moho,/huele a nobles sueños nonatos,/a orden caotizado./a quicio fermentado,/a rancias historias de quísticos desenlaces,/a amantes desalmados […]» (Huele a flores óseas). En su trabajo hay discernimiento filosófico e imágenes.
Admito que mi postmoderno encuentro con Rybarczyk F. («de redes sociales») me produjo primero admiración hacia ella por sus deslumbrantes obras de arte. Empero, no tardé en descubrir que también estaba afortunadamente investida de poetisa: que igual magnífica, seductora de quienes somos profesos de cuanto he denominado Principio Inmutable de la Razón Suficiente. Ella la tiene, una inmanente razón que sostiene su poética como si se tratase de la columna de una edificación anti-sísmica. El ejercicio de la Poesía en Agmary FEDER difiere de la ejecución literaria que sólo da forma a una sesuda lucubración ensayística, o de la muy respetable y temida Narrativa porque deviene en desenfado inteligente: «[…] hasta la última nube/en este charco de sangre civil./Las calles/territorios de caza,/donde lo que calzas o te adorna/puede ser la diferencia entre ser y no ser» (Se hunde el cielo) 

Muchos respetables críticos literarios aun suelen afirmar que la Poesía no debe libar de la Filosofía, ante lo cual discierno que ese todavía incomprendido objeto de la discordia y disputa no es cosa distinta a  fenomenología de la especulación filosófica en grado de encantamiento. La «Razón Suficiente e Inmutable» que hiere a la ignorancia y exige sabiduría para expresarse con respetabilidad y ser absorbida, da licencia a la Poesía para cometer porque es su primogénita desobediente: «[…] de líquidas franjas,/tumores giratorios a su paso devoran./El hábitat regurgita la mefítica poción/con que pretenden nutrirlo para adormecer sus sentidos/y poder desmantelar hasta el último de sus armonios/Verde madre te defiendes»

Ver, escuchar y callar frente a la verdad como enajenación y su empleo perverso se convierte en una especie «cortocircuito o error en el sistema literario» sin menoscabo de las metodologías personales. La poetisa que no he todavía personalmente conocido, y con la cual suelo comunicarme, luce docta frente a los instrumentos de la manipulación social que afectan a todo Ser Humano y con mayor intensidad a los hacedores de Literatura. La creadora ama en la centrífuga del caos y, por ello, su psiquis derrama la dopamina que le producirá la catarsis y liberación que advierto en su maravillosa escritura: «[…] quiero saber de piel,/no quiero saber de guerras.../saber de humana piel./sin oír el grito del odio,/cuidaré la infante piel» (No quiero saber de políticas)

Le he dicho a mi venerada amiga, artista plástica y poetisa, que el amor nos hace libres y el rencor esclavos de la mala vida. Que ella se ha emancipado mediante el don de la inteligencia distinta que la impulsa a verter, poéticamente, su entendimiento y sabiduría apriorística en redor de todo cuanto en el mundo infaustamente socava a la Humanidad. 
Notas
(1) He aquí dos interesantes interrogantes de Lucio ANNEO SÉNECA [¿4 a. de C, 65 después de C?] incluidas en su libro Sobre la felicidad [«Alianza Editorial», Madrid, España, 1980]: «¿Qué mortal a quien desde algún vestigio de ser hombre querría sentir su cosquilleo [del placer] día y noche y abandonar el alma para consagrarse al cuerpo?» [p. 52]; «¿Por qué la mujer lleva en las orejas la renta de una casa opulenta?» [p. 81]. Hasta Epicuro [n. en Salmos, en el 34 a. de C. y que vivió sólo 35 años], en su volumen igualmente titulado Sobre la felicidad, dilucida lo siguiente respecto al Placer, que asociamos al «Amor»: «La carne concibe los límites del placer como ilimitados, y un tiempo ilimitado para procurárselo. Pero la mente, que ha comprendido el razonamiento sobre la finalidad y límite de la carne, y que ha disuelto los temores ante la Eternidad, nos consigue una vida perfecta» [p. 42]

(2) EINSTEIN, Albert [1879-1955], padre de la Teoría de la Relatividad, sostuvo durante una filmada entrevista que ofreciera la víspera de su muerte que «… no le temía porque la existencia no es algo distinto a ilusión»
(3) Cada vez que los deplorables sucesos políticos del ultimomundano país que habito me abaten, releo las incisivas reflexiones del genial Octavio PAZ (n. 1914 y «Premio Nobel» el año 1990) respecto al Ser Hispanoamericano.

(4) Un intelectual «ateo» –como se especuló sobre PAZ- no pudo sostener, como de hecho lo hizo, […] «… que con la conciencia del pecado nace la necesidad de redención y que ella engendra la del redentor» (p.p. 224-225 de El laberinto de la soledad)

(5) Definición personal que inserté casi al final de mi libro Dictados contrarrevolucionarios («Edición de la Universidad de Los Andes», Mérida, Venezuela, 2008. p. 201).

(6) Cuando me instruí sobre esa fascinante práctica discursiva, experimenté una inconmensurable felicidad: de modo empírico, yo hacía tiempo que la ejecutaba.

(7) STUART MILL, John, dijo en su Diario […] «… que todo empeño intelectual, o, en cualquier caso, todo empeño científico cae bajo el popular estigma de ser insensible» [p. 45]. También infirió que […] «… ser popular es adular a todas las personas diciéndoles que son lo que más desean ser» [Supra., p. 45. «Alianza Cien», Madrid, España, 1996]
(8) El virtualmente necrófilo Carlos CONTRAMAESTRE, quien era Director del «Consejo de Publicaciones» de la Universidad de Los Andes (cuya «Acta de Fundación» redactamos juntos) y yo, su Asistente Literario, intentamos -sin éxito- persuadirlo para que permitiese una edición paralela en nuestra venerable institución académica. Años después se convertiría en uno de nuestros más fieles amigos y frecuentaba, en busca de infinito placer báquico, la ciudad de Mérida. 
(9) SAINTUS, Marie Josué: Mundo Inmundo. «Edición de Comala.com», Caracas, 2008.

(10) Ob. Cit., LI-LII

(11) Idem., CXCIV

(12) «En el mar pululan los animales» [Lat.]
(13) ZAMBRANO, Simón: Nido con aves muertas (Edición de «FUNDECEN». Mérida-Venezuela, 2007). Incisivo, sentencia el prologuista Raúl RUIZ: «Transitar el camino de la poesía lleva a sensibilizar el alma. Ir más allá de lo meramente perceptible y visualizar  las cosas de otra manera. Esto es cosa de locos y poetas» (p.p. 7-8)
(14) El 11 de Marzo de 1854, víspera de su escisión física, mi admirado y erudito filósofo J. S. MILL escribió, en una especie de diario-registro pre partida del Mundo: «En sus grados más bajos, pensamiento y sentimiento son antagónicos; en sus más altos, se armonizan entre sí. Mucho pensamiento y poco hedonismo expanden a un ya portentoso cerebro que gasta su vida en el ejercicio intelectual por el ejercicio intelectual mismo. Mucho pensamiento y poco sentimiento es la materia de que están hechos el sectario y el fanático. Mucho sentimiento y mucho pensamiento producen el héroe o la heroína» (P. 44 de «Alianza Cien». Madrid-España, 1996) 
(15) P. 12 de la simoniana ob. cit. A propósito, me place citar un fragmento esclarecedor inserto en el compendio titulado La Teoría Literaria Contemporánea, de una trilogía de geniales investigadores: SELDEN, Raman; WIDDOWSON, Peter y BROOKER, Peter: «[…] La forma literaria no es simplemente un reflejo unificado y comprimido de la forma social como pensaba LUKÁCS, sino un medio especial para distanciarse de la realidad […]» «[…] Las absurdas discontinuidades del discurso, la escasa caracterización y la ausencia de trama contribuyen al efecto estético de distanciarse de la realidad… » (p. 129 de la ob. cit. Edición de «Ariel». Barcelona-España, 2001)

(16) P. 9, idem.
(17) ZAMBRANO, Simón: Insomne me miro al espejo (Edición de «Caminos de Altair». Mérida-Venezuela, 2008).

(18) Ver en el revés de la cubierta de la antología QUINTERO-NOGUERIANA Doce orugas en el viento, donde, acertadamente, incluye un poema de Simón ZAMBRANO titulado «Olvido» (p.p. 104-105. Coedición entre «Caminos de Altair» y «FUNDECEN». Mérida-Venezuela, 2008)   

(19) P. 35 de la ob. cit. de ZAMBRANO.

(20) Memorables escritores, poetas y artistas: «obispos», «monseñores» y «cardenales» de la «Pontificia e Irreverente Intelectualidad Venezolana». Mediante la fundación de agrupaciones como El techo de la ballena, su persistente persuasión a los políticos (y consejos universitarios) para que los institucionalizaran el fomento de la Creación Literaria y Artística en nuestro país, tenemos una herencia cultural que se resiste a ser exterminada por el Neo-Fascismo Socialista. Gracias a ellos, y a quienes con poder de mando propendían a respetar los quehaceres intelectuales y comulgaban con nuestra amenazada «casta», un científico como Don Pedro RINCÓN GUTIÉRREZ, «Rector de Rectores de la Universidad de Los Andes», como se le recuerda, la ciudad de Mérida y Caracas tienen galerías, editoriales y edificaciones importantes que son «patrimonio nacional» (Casa «Rómulo Gallegos», el Teatro Teresa Carreño, los ateneos, la Galería «La Otra Banda», la Biblioteca Bolivariana, el Centro Cultural «Tulio Febres Cordero», el Consejo de Publicaciones de la ULA, INCIBA, CONAC, Monte Ávila Editores, Biblioteca Ayacucho, la Casa Bello y museos como el  «Sofía Imber» que no dudo será restituido)

(21) Imploro, a quienes hoy pueden editar con patrocinio de Estado, que se reedite a ese brillante poeta prematuramente fallecido de un infarto. Una poetisa y excelente funcionaria, Carmen Delia BENCOMO, quien ejercía el cargo de «Directora de Cultura» adscrita a la Gobernación del Estado Mérida, solía expresar su infinita admiración por la personalidad de VERA.

(22) Una vez, muchos años antes de su fallecimiento y telefónicamente (solía llamarme casi todas las noches, para platicarme respecto a sus preocupaciones «ontológicas», en las cuales predominaban más sus críticas contra los «políticos» que la «temática literaria») Juan LISCANO me decía que no hallaba sentido al hecho que profesionales de distintas disciplinas le pidiesen que les escribiera prólogos a los libros que proyectaban publicar (algunos eran de psiquiatras). Yo le replicaba: «Sin la provecta demencia, la ignorancia dicta». Él se reía de esa frase mía, que me vi en la situación de sucesivas veces repetírsela, ya  en persona, cuando me convidaba almorzar en Caracas.

(23) La mayoría de los escritores y poetas capitulamos frente a un anatema que el fascista y filósofo alemán Martin HEIDEGGER esputó: «La ocultación de lo oculto y el error pertenecen a la esencia inicial de la verdad». ¿«Metatextualmente», que defendía y creía que ninguno era capaz de dilucidar para que la Posteridad lo juzgase?

(24) VIVAS GARCÍA, Homero: Ciudadela sitiada. «Fondo Editorial Toituna». San Cristóbal, 1996. P. 15. 

(25) VIVAS GARCÍA, Homero: Índigo. «Fondo Editorial Toituna». San Cristóbal, 2002. Pp. 13-14-15.

(26) VIVAS GARCÍA, Homero: Albur. «Fondo Editorial del Caribe». Gobierno del Estado Anzoátegui, 2010. P. 32.

(27) GIL OTAIZA, Gil: Cuentos (Antología personal. «Universidad de Los Andes», «ALEPH universitaria», 2010)

(28) Infaustamente, desde hace años, a causa de la indolencia de cierto  y envidioso funcionariado, el digno de ovación apoyo institucional hacia la intelectualidad universitaria ha experimentado un alevoso declive: que, «Deo gratias», Don Manuel ARANGUREN, actual y honorable Vicerrector Administrativo, revierte a favor de la eximia reputación de la Universidad de Los Andes. Todavía recuerdo al venerable Pedro RINCÓN GUTIÉRREZ, diciéndome, en los recintos donde hoy miramos su busto en bronce: «Como tú, JIMÉNEZ URE, me habría gustado ser un escritor y que, en  la posteridad, se me recordase por ello. Estamos transitoriamente vivos en este planeta, tú más que yo, porque eres joven: pero, piensa que cada uno de tus libros (especialmente los publicados por nuestra universidad) tiene la relevancia de un título académico».   

(29) Pp. 13-22 de la ob. cit

(30) En páginas literarias y «abstracts» de tesis académicas que se discuten en el mundo, cuando se disertaba e infería respecto al género denominado Cuento Corto, se difundió, persistentemente, la expresión: «The Short Story was Made in Venezuelan»  

(31) P. 177, idem.
(32)  CALZADILLA, Juan: autor, entre otros, de Dictado por la Jauría y Bicéfalo. Co-fundador del afamado grupo El Techo de la Ballena. Confieso ya extinta aquella prolongada e intensa comunión y complicidad intelectual: que alcanzó el paroxismo o cénit una noche cuando, en el balcón del apartamento de fallecido poeta y filósofo Ludovico SILVA (persuadidos que no se equivocó el anfitrión al afirmar que todos debíamos morir In vinus veritas) pactamos luxferianamente ejecutar (nos) un simultáneo suicidio desde tan elevada altura. Empero, feliz y oportunamente, apareció la amabilísima Amanda de CALZADILLA y frustró nuestro propósito. Celebrábamos uno de los últimos cumpleaños del talentoso estudioso del marxismo, confeso dipsomaníaco que inferiría lo siguiente: «[…] Tres zonas, borrosamente delimitadas, se distinguen en el campo de la alienación ideológica: a) la primera, relacionada con la distinción entre alienación y observación; b) la segunda, con la crítica literaria; y c) la tercera, con la manía sustancialista  de los filósofos» (P.131 de Marx y la alienación. «Monte Ávila Editores», 1981)

(33) TREJO, Oswaldo: También los hombres son ciudades (1963) 
(34) DANÉZ, Carlos: Carnal. Universidad de Los Andes, «Ediciones Actual» [con formidables ilustraciones de GUTIÉRREZ, Oscar]. Mérida-Venezuela, 2004.

(35) P. 27 de ob. cit. 

(36) Dramaturgo que logró notoriedad con obras teatrales donde la burla y sátira golpeaban los hábitos, costumbre y sucesos políticos de en la Grecia Antigua. Aristótafnes (450-385 a. de C)

(37) P. 91, idem. 

(38) P. 141 de OUSPENSKY, J. D.: Charlas con un diablo. «Editorial Hacchette». Buenos Aires-Argentina, 1976.
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